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En nuestro papel de observadoras cons­
tantes, hemos podido apreciar en la 
temporada actual que acaba de apa­

recer un nuevo estilo, sencillo y refinado al 
mismo tiempo. Los creadores lanzan una 
nueva línea, que introducen con suavidad 
suprema, para que un brusco cambio no 
venga a dañar el gusto femenino, haciéndole 
rechazar lo que, sin duda alguna, ha de acep­
tar con agrado servido de esta forma. 
Nosotros lo hemos adivinado en diversas

El AGUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la graa perfaaiería 
ALVAREZ GOMEZ Roza de faaia aiaadlal 

==== SEVILLA, 3 === 

variaciones y multitud de pormenores. 
Cooperan a esta variación la combinación 
de tonos y tejidos.

La silueta esbelta y estrecha es la que, 
sin duda alguna, ha de 
dominar para la tarde 
y noche.

El espíritu de la épo­
ca manda, como siem­
pre, en las toilettes, y 
así podemos apreciar 
hoy la reaparición de 
los trajes completos. 
Para las horas de pa­
seo y de compras, ho­
ras indispensables en 
los momentos de una 
mujercita del día, te­
nemos el abrigo recto 
y entallado y el paletó 
amplio. Tenemos una 
forma intermedia, aun­
que no adaptable a 
todas las estaturas, y 
sí sólo aplicable cuan­
do el modisto encarga­
do de nuestra persona 
lo estime oportuno. 
Esta forma interme­
dia es la levita «cosa­
co», clásicamente rea­
lizada. Algo muy ele­
gante también, y que 
estamos viendo lucir, 
son los paletós tres 
cuartos y las chaque­
tas sueltas, con largos 
cuellos-chal de pieles 
finas, que tienen un 
rancio sabor medieval.

Las guarniciones de 
piel, de que hablába­
mos en nuestro artícu­
lo anterior, son un he­
cho que sitüue impe­
rando en la Moda de 
la temporada y ava­
lan con su nota de ri­
queza la nueva línea

imperante. Pixlemos decir que en el adorno 
de los modelos de la temporada existe un 
verdadero derroche de pieles, viéndose los 
amplios cuellos que encierran las cabezas 
femeninas como estuche de preciado brillan-

CAMAS-MUEBLES » 
te, para que no sufra los rigores de la esta­
ción.

Una nota muy interesante de la nueva lí­
nea son los acuchillados de las faldas, fal­
dones, cuidadosamente plegados, y el dra- 
peado cemente. Para las horas de los fes­
tivales de tarde, los modelos se nos ofrecen 
con mangas, que aparecen en algunos trajes 
plisadas. Como adorno interesante de estos 
vestidos, vemos los bordados de perlas, que 
alternan con los bordados chinos.

I.z)s tejidos, en nueva técnica realizados, 
que se imponen por los artistas de la Moda 

VENTANA MUNDIAL

Las madres de Rusia pien­
san en los niños de España

Las horas de sangre vividas en los días de hoy por nuestra Patria han movi­
do a todos los hombres y mujeres del mundo que sienten el antifascis­
mo a prestamos su apoyo. En todos los países, los Comités antifascistas 

han organizado suscripciones, que han llegado en cada caso a cifras fabulosas, 
con que adquirir artículos precisos para los bravos combatientes defensores del 

, Poder legítimo. Sobre todas estas pruebas de solidaridad internacional está el 
ejemplo de la mujer soviética, que en oficinas y fábricas ha realizado y realiza 
con entusiasmo una labor intensiva para proporcionar a los niños españoles aque- 
Hos productos de que carecen en la actualidad y les son necesarios. Estas mu­
jeres, que guardan en su alma muchas de ellas recuerdos trágicos de su guerra 
civil, han dicho: «No queremos que los niños españoles sufran el hambre y las 
amargiuras que los niños rusos sufrieron en nuestra guerra. Para ello, ahora 
nuestra ayuda material y moral no ha de faltarles».

El pueblo ruso, al que ha calumniado el fascismo mundial, achacándole insen- 
sibUidad y motejándole de bárbaro, se ofrece como ejemplo vivo de compren­
sión y sentimientos, como es en realidad, por'medio de sus mujeres, que fuerzan 
su producción en las fábricas para que los envíos al pueblo hermano que lucha 
por su libertad no se demoren, y para que los niños españoles no sufran escasez.

Las madres de la Rusia soviética «sienten» la maternidad en toda su belleza 
piensan en los hijos de otras madres. Esa es la educación de Rusia a la mujer

La Rusia soviética no ha deshecho el hogar. Ha hecho un inmenso hogar, 
en el que cobijar a todo,s los que tienen anhelos de justicia.

Por e.Sü piensan en los niños españoles sus mujeres.

Margarit.^ ANDIANO

para las toilettes de noche, son el luin¿ de 
oro y plata. Al lado de estos tejidos se verán 
otros diversos, de nueva creación, pero que 
compiten, de forma maravillosa, con los 
anteriormente citados. La línea de estos tra­
jes de noche se inspira, un poco caprichosa 
y varia, en distintas épocas, con amolias 
faldas y adornos de florecitas y lazos. 
Entre estas épocas diversas, la forma «prin­
cesa» será muy llevada, a juzgar por la acep­

tación que han tenido lós modelos ofre­
cidos por los magos creadores en las exhi­
biciones de primeros de temporada. Por 
esto, sin duda, en las colecciones sucesivas 

han sido presentados 
más modelos con esta 
tendencia «princesa».

En colores, hemos 
visto muy diversos 
gustos. Al lado del ro­
sa claro, por ejemplo, 
el turquesa, muy fin 
de siglo; junto al azul 
turquesa, el amarillo o 
•verde jade.

En conjunto, la mo­
da de invierno es bella 
y sin ampulosidades, 
y las mujercitas ele­
gantes que marcan en 
París el camino a se­
guir en estos aspec­
tos de la Moda no han 
vacilado ni un mo­
mento en aceptarla 
completamente, lo que 
es una garantía de 
su belleza, sin estri­
dencias perjudiciales 
para la silueta gene­
ral femenina.

El hecho de que pa­
ra la noche podamos 
elegir lo que más nos 
agrade, en cuanto a la 
época que se nos ofre­
ce, es interesante y 
merece un sincero 
aplauso para los crea­
dores, que han juzga­
do en estos aspectos 
de la Moda que no to­
das las épocas son del 
agrado de todas las 
mujeres, y es mejor 
poder ofrecerles la oca­
sión de escoger,

FRANCINE
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Invierno en el alm
M

e enttistece la lluvia, me oprime el co­
razón horriblemente. Los días lluvio­
sos son para mí un suplicio.

Por esta extraña compenetración con la 
Naturaleza que siempre tuve, reí siempre 
con los días alegres, y lloré, o sentí deseos de 
llorar, con los días tristes, cuando madre 
Naturaleza se cubre con negros nubarrones, 
déjase azotar por el vendaval o se baña en el 
agua que cae triste y monótonamente.

Pero ahora más que nunca siento esa tris­
teza indefinible que sienten los viejos al su­
mirse en sus recuerdos, al narrar las cosas 
de su vida en las largas noches de invierno, 
junto al hogar.

Ellos piensan entonces en los seres queri­
dos que se fueron. Evocan al padre, a la 
madre, a los hijos, que se durmieron para 
siempre y reposan en el blanco cementerio. 
Sienten la nostalgia de los seres ausentes, 
de los hijos que se marcharon lejos de la 
casa paterna, y que no podrán cerrar los 
cansados ojos de los viejos que les dieron el 

ser, cuando la Muerte venga en su busca.
Y así mezclan en sus recuerdos imágenes 

de muertos que nunca podrán volver e imá­
genes de vivos que tampoco volverán... 
Y las lágrimas, imprudentes y consoladoras, 
brotan de sus ojos apagados, se deslizan por 
los surcos venerables que el arado del tiem­
po labró en sus rostros enjutos y van ca­
yendo lentas y silenciosas, mientras el hura­
cán azota las puertas y silba en lo.s tejados, 
o la lluvia llora en los cristales de las "<;n- 
tanas.

Yo también siento una tristeza, una nos­
talgia de lo que pasó, semejantes a las de los 
viejos. La lluvia renueva en mi mente, con 
toda su crudeza, el recuerdo imborrable de 
un día lluvioso en que emprendió el camino 
del Cielo un ángel de blondos cabellos y cara 
de nieve: el ángel que alegraba el hogar de 
mis padres, como un rayo de sol alegra la 
habitación de un enfermo.

Y es la lluvia, con su canto monótono y 
triste, quien me hace ver que no pasó aún 

el invierno, este invierno desgarradoramente 
triste, que me ha robado a ese ángel, a ese 
hermanito sin igual, que yo quería y adora­
ba como sólo se quiere y se adora a un hijo.

Cuando murió y cuando le ocultaron para 
siempre tras la losa nivea del cementerio 
blanco, la Naturaleza, mi amiga siempre 
sincera y constante, se unió a mi dolor 
llorando lágrimas de cristal por sus nubarro­
nes densos y negros.

Por eso son tan tristes para mí los días 
de lluvia... Por eso me repliego más en mí 
misma y anhelo estar sola. Un malhumor ex­
traño me crispa los nervios cuando alguien 
viene a interrumpir el curso de mis pen­
samientos, y sólo apoyada en este gran ven­
tanal de mi Facultad acogedora, se enternece 
y se consuela en el dolor mi espíritu.

Sufro y siento deseos de llorar; pero me 
hace más bien que mal la lluvia: esta lluvia 
que cae monótona, incansable, enervante y 
consoladora a un tiempo...

Aurelia BOVE

SOLO HAY UNA

FOSFATINA
(marca registrada)

LA FOSFATINA FALIÈRES 
Renombrada harina alimenticia que dá a los niños fuerza y salud , 
Para recibir gratuitamente un bote-muestra escribir a D’? C. Apartado de Correos, 632 - Barcelona
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Una ilusión de juventud

I

Hubo un momento de sorpresa y asom­
bro cuando Carlos Quintana expresó 
su fallo:

—Sinceramente creo que esta obra merece 
la máxima atención nuestra y el premio.

Los tres literatos que con Carlos compo­
nían el J lirado para premiar la mejor obra 
teatral de noveles insinuaron sus respecti­
vos reparos y su frialdad ante aquel estilo 
moderno de tendencias avanzadas que, en el 
fondo, tenía la comedia.

—Precisamente éste es su mayor mérito 
les repuso—. Nuestro teatro, queridos 

amigos, este teatro que desde Galdós a Di- 
centa, desde Carrión a Vital Aza, veníamos 
dando al público, ya ha expresado sobrada­
mente cuanto podía dar de si. No nos afe­
rremos a viejas tradiciones y moldes; reco­
nozcamos que el ingenio de nuestro estilo 
va decayendo. Abramos las puertas a esta 
juventud que trae aires de renovación y los 
atisbos del ambiente en que se desenvuelve 
hoy la vida.

Las frases de Carlos Quintana pesaban 
sobre las opiniones de sus compañeros. 
No en balde era la mayor autoridad critica 
entre ellos, ya que su fama y su labor de co­
mediógrafo eran admirables.

Y o, por mi parte—expresó uno de aque­
llos graves señores—, reconozco, sí, méritos a 
esa obra, que leí con atención; pero no tan­
tos como para clavarla al premio.

Siguieron discutiendo, leyendo escenas, 
subrayando conceptos y frases de la obra 
eje de esta controversia. Cada uno defendía 
su personal punto de mira. Y era que, en el 
fondo, también cada uno tra^a su compro­
miso por determinado nombre. Sólo Carlos 
Quintana, limpio de todo padrinazgo, era 
el que hablaba por encuna de promesas y re­
comendaciones. Y logró con sus sinceras 
consideraciones que todo el Jurado termina­
se opinando como él.

Al abrir el sobre que contenía el nombre 
del autor, la mayor sorpresa se reflejó en el 
semblante de todos, y todos, también, bus­
caron el efecto que había causado a Carlos 
Quintana. Este supo dominar toda expresión, 
manifestándose con la mayor naturalidad.

—Recordará perfectamente este nombre 
--le dijo con intencionado tono uno de 
aquellos compañeros—. Raúl Navarro es el 
mayor detractor de su literatura y de sus 
obras. No olvidará usted las agrias censuras 
y las críticas más adversas que siempre 
tiene para sus estrenos teatrales.

Sí, efectivamente; algo recuerdo de todo 
repuso fríamente—; ¿pero qué pueden 

representar sus censuras hacia mi trabajo 
para que yo reconozca un mérito en el 
suyo?

—Aun es tiempo para realizar alguna 
combinación—argumentó aquel personaji- 
Uo que a toda costa quería colocar la obra

de su recomendado—. En vez de darle el 
premio, podemos señalarle su comedia con 
accésit.

—¡De ninguna manera!—impuso Carlos—. 
Mi opinión para ese trabajo sigue siendo la 
misma, aunque el cantor sea Raúl Navarro.

Firmaron el fallo y redactaron la nota 
para la Prensa.

* * *
Salió antes que sus compañeros de Jurado. 

Deseaba encontrarse solo, sin el peso de 
aquellas chismografías profesionales, que 
tan mal iban con su carácter. Además, en el 
fondo, se encontraba levemente disgustado. 
Aunque lo disimuló, no pudo por menos de 
sentir el peso de una contrariedad al surgir 
el nombre de Raúl Navarro, ya que una y 
otra vez. con molesta insistencia, se había 
recreado desde su periódico en dedicar los 
más desagradables adjetivos a su labor tea­
tral. Sabía que este muchacho era uno de 
esos temperamentos inquietos, rebeldes, algo 
amargado con su suerte, que creía inferior 
a lo que merecía.

Y era sorprendente que de una manera 
circunstancial él mismo le hubiera dado 
ocasión y motivo para salir del anónimo y 
sacarle al público. Porque aquella obra pre­
miada representaba el principio de su carre­
ra de comediógrafo y la segura atención 
que le prestarían ya los empresarios.

Pero Carlos Quintana no sabía emplear 
el arma de la venganza. Por encima de todos 
los apasionamientos y juicios personales, él 
veía un mérito en aquella obra, y ni ahora se 
le regateaba. Raúl Navarro era una promesa 
en el círculo anodino y monótono de nuestra 
juventud literaria.

Distraído en estas consideraciones, llegó, 
sin darse apenas cuenta, a la calle de Alcalá. 
Las primeras sombras de aquella hermosa 
tarde primaveral ponían una agradable luz 
en el contorno de las cosas. En el fondo, a 
contracielo pálido y entre una neblina roji­
za, surgían las cresterías de los edificios 
modernos.

Se daba cuenta cómo a su paso le iban re­
conociendo, sintiendo las miradas y las fra­
ses afirmativas: «Es Carlos Quintana. .. » 
♦Mira Carlos Quintana...»

No era menos la curiosidad que desper­
taba entre las mujeres. El literato compro­
bó, una vez más. hasta qué punto su varonil 
prestancia, su bien conservada belleza va­
ronil y de buen mozo recibían el tributo de 
las miradas femeninas.

A pesar de sus cuarenta años, la figura de 
Carlos Quintana, con su ropa- bien cortada, 
modelando el cuerpo recto y gallardo; con 
su mirada, suave e imperiosa al mismo tiem­
po, y aquella lánguida elegancia de los ade­
manes, no pasaba inadvertida. Por otra 
parte, aquel veneno de su soltería y leyendas 
amorosas de malsana curiosidad le daban 
un mayor aliciente para tener siempre en 
expectación el interés de las mujeres.

Y , en efecto, su vida se dividía entre la 
mujer y la literatura. Amaba el amor por sí 
mismo, sin entregarle nada de su libertad 
propia. Por su casa de soltero habían des­

filado y desfilaban infinitas mujeres de to­
das clases: burguesitas ingenuas, aristócra­
tas, hembras populares, artistas...

Todas las que se acercaron a él por curio­
sidad o por el deseo de su trato y de su charla 
guardaron para siempre el atractivo y la 
simpatía de aquel hombre tan interesante.

* « *
Al sentir abrir la puerta y conocerle, la 

vieja criada—mitad aya, mitad madre—, 
que le había visto nacer, y que quedó a su 
lado al perder a sus padres, salió a su en­
cuentro, pasillo adelante.

—¡Hola, chacha!—le saludó Carlos cari­
ñosamente—. ¿Hay algo de particular?

—Esta carta que acaban de traer. En el 
sobre dice: «Muy urgente.»

Miró aquella letra, procurando adivinar 
de quién sería. Indudablemente, femenina. 
No recordaba. La abrió, al fin, y miró la 
firma: «Consuelo».

Consuelo... Consuelo... ¿Quién fué Con­
suelo? ¿Qué lugar ocupó en su corazón? 
Tal vez algunas de aquellas pasiones furti­
vas. ¡Bah! ¡Qué importaba!

Leyó, indiferente:
«Carlos, amigo mío: Ha pasado tanto tiem­

po desde entonces, que tengo la seguridad de 
que no recuerdas de mí. Pero tengo la con­
fianza de que en cuanto repases los nombres 
de tus conquistas, el mío te merecerá una 
especial nostalgia... Necesito verte. Y qui­
siera que mañana jueves me esperases en tu 
casa, a las cinco de la tarde.

Tu vieja amiga, Consuelo.»
Bastaron estas breves líneas y el íntimo 

carácter de ellas para recordarlo todo. 
Desde muy remoto llegaba la historia de 
aquel amor.

Quiso saborearla de nuevo, recrearse en 
aquellos días de una época lejana, coordinar 
ideas... Buscó un rincón en su despacho, ya 
casi en penumbras; se hundió cómodamente 
en un amplio sillón, cerró los ojos, recon­
centrándose totalmente en su pensamiento. 
Así estuvo bastante tiempo. Hasta que la 
vieja chacha fué a llamarle:

¡Pero, niño!—ella empleaba siempre este 
maternal calificativo—, ¿Qué haces a obs­
curas? Ven, ya tienes dispuesta la comida.

Carlos se levantó perezosamente, como 
sintiendo que le hubieran sacado de aquel 
éxtasis que lo remontaba a una lejana época, 
donde los ensueños, las quimeras y los anhe­
los de juventud ponían las mejores ambi­
ciones y felicidades.

V amos allá, mamá chacha. Pero antes 
escucha: no olvides encargar mañana flores. 
Ya me entiendes...

Mamá chacha, ante este encargo, no pudo 
disimular una maliciosa sonrisa y un guiño 
que era todo un poema. Carlos Quintana 
confirmó su muda insinuación:

Sí, mañana vendrá a visitarme una 
mujer...

Julio GARCIA MARTIN
f Tertninard en el próximo número. )
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1. ELste conjunto de túnica 
y laida está confeccionado en 
los tonos verde, la túnica, con 
cinturón y lazo marrón, y de 
este mismo color, la falda, 

cortada al Lies

3. Otro modelo de túnica, 
de mucba sencillez, confec­
cionado en lana marrón, pe­
queño cuello levantado y 
manga de jamón. La falda, 

toda ella tableada
í2. Túnica de lana azul nu-

su delantero
con botones
de lana negra

■MtlIHIlllHIIHIIIUIHtllHIlMUIUMUSUMaitlMntHlMMMUMSHHIIIIHIItHllltniUtttHHtlIlIHMIIMSSSMHIIIHIIKIMMItHMIIMMintlIMSSmSNtn Q......................................           «....... .
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Abrigos y completos

en

4-

más claros; 
f)esf)unte8 en 
bolsillos

jíiel en tonos 
adornos de

mangas y

el talle, l^lcgante cuello 
ricas pieles color gris perla

negro, un poco íornia de 
campana, ajustado por pinzas

3. relegante

Honito y original corn­

ahri^o color

llllinMIllUMItlIHHIIIIIIIIIMMIIIll

1. E,ste comf)leto, estilo 
sastre, nos presenta la nueva 
forma. La c}ia(|ueta delante 
resulta más corta (|ue por 
detrás. I.)e lana fuerte color 
miel tiene la falda, recta, y 
la cliarjiieta, ajustada; muy 
nuevo el pet^ueño cuello de 

piel figurando lazo

il. Ln este nuevo modelo 
resulta muy elegante el gran 
cuello de piel, rfue se puede 
suEir, kaciendo bonito marco 
para la cabeza. Su tela es 
lana fuerte de color marrón;

pleto, ajustado, de lana fuerte 
hei¿e. Muy nuevo el cuello 
alto, y las carteras, forradas 
de la misma piel, cn*^ color 
marrón. La falda IIeva un 
pliegue en un lado; la cka-. 
duela IIeva talda delante, con

fl
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s de tela, de laaa y de piel

gas lorma

estilo de atri- 
este modelo 
lana fuerte 

lleva de ador-

chic y juve- 
fjiel en co­

favorable es el 
este abrigo tres 
de piel. Forma 
cómoda. Resulta

ichas solapas, doble tila 
botones y cinturón de 
cuero del mismo color

raglan

de

3.

4. Muy 
corte de 
cuartos, 
ancha y

lor claro, un {joco ajustada.

1. ELI -nuevo 
go nos enseña 
defíortivo, de 
color marrón;

ajustado; enseña su corte la 
línea moderna. Se fjuede lle­
var abierto y cerrado. Ador­
nos de {jesfiuntes. Pequeña 

corbata de piel

no muchos pespuntes. Nue­
va forma de cuello para su­
bir, cuatro bolsillos y man-

muy nuevo el alto cuello, y 
el cierre delante con tres bo­

tones

<Z. Cha<^uetita 
nil, de tela de

MMMtWMMMMMWMMMMIMMMNMMW II
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invierno, de 
(jaño granate 

con cuello y
forma rusa, de 
muy obscuro,

Q. Práctico abrigo de lana 
color avellana, con gran cue­
llo de |)iel de marta, bolsilíos 
sobrejjuestos y canesú en la

f>uño8 de astracán negro; la 
falda, en forma de cam|>ana, 
es cerrada por cinturón de 

ante negro

4. A-brigo para señora, de 
terciopelo de lana marrón, 
original cuello de piel de cas­
tor y pec^ueñas pinzas en la 

cintura

3. Moderno abrigo de f>año 
verde, con cuello de astracán 
de estilo Médicis; la tabla 
del delantero es sujeta (>or 
botones y ornada de |>e8t3un- 

tes

1 2 """.........        ""..H........... . .................. . ..................................................................................... .
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Elegante abrîg(2.

èo
ven

muy 
, con 
ire el

gran cuello de f>íel de renard

■de obscuro, con -cuello de

juvenil, de lana bei¿e, 
solarías montando sobi

3. Muy {práctico resulta este 
chaquetón de invierno, de 
género inglés, color bart^uillo, 
con cuello y solafjas de {liel 

de castor

I, confeccionado en lana

4. De muy moderna línea 
resulta este modelo de abri-

1. Abrigo para señora, de 
terciopelo de lana marrón, 
con gran cuello y puños de 
piel; manga rallan/ es cerra­
do en el delantero por una 

fila de botones

astracán negro, cerrado en el 
delantero f>or una tira de esto 

mismo; manga de jamón
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in-
la-

na, con canesú de astracán
las
en

marrón, bajando sobre 
mangas; fse^ueñas jaretas 

el delantero

1. Original abrigo de
viemo, de jjaño color avell

3* -r\brigo de lana azul 
marino; cuello y solapas de 
astracán en este mismo co­
lor; canesú pespunteado. 
Manga en lorma de jamón

2. Muy sencillo, y a la Jsar 
elegante, resulta este modelo 
de lana bei^Cf con grandes 
8ola|)as. Cuello de jíiel, inde- 
fíendiente, (cuesto debajo del 
abrigo, J)ara f>oderlo aplicar 

en los días de mayor írío

4- He a<^uí otro modelo 
de abrigo, en lana marrón, 
de forma japonesa; pe<jueño 
cuello y pechera de piel de 
nutria; ésta va sujeta por do* 

botones
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H

Í

ij

adorno consiste, en el cuerf>o, 
de astracán, liturando toreri- 
ta; grandes |}uño8 de este 

mismo género

4-
en

Abrigo confeccionado 
lana marrón. Su único

■MSHMMMMMMMMMIIIHtItlIilMCHiMIIHmMIUHMIIMttMMMMmMSMMtMItUliniKIlllKlillllllHiniHIllllMUIIIttIIIHIIUiniUlMIIItiniltHill

1. Abrigo Je ’ paño verde 
obscuro, con canesú de as­
tracán negro; de este mismo 
bajan dos tiras en el delante­
ro basta las caderas, donde 
bacen el efecto de bolsillos

3' Muy sencilla resulta la 
becbura de este abrigo; unos 
cortes en la cintura le enta­
llan ligeramente; cuello de 
astracán marrón; doble b'la 

de botones fantasía

Vestido-abrigo de 1ana 
; luce gran canesú. 

Manga ra^lan^ con (jccjueñas 
pinzas en los hombros; pe- 
cjueños bolsillos con carteras 
de piel, lo mismo 

cuello

15
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cuerjjo trapeado y manga 
color marrón; la cintura, lige 

ramente drapeada

3. Vestido de tarde, df 
forma muy nueva, en mezcli

2. Muy piáctico e# este 
modelo de lana verde; le 
adornan solapas y cuatro Lol- 
sillos, ornados de pespuntes; 

cinturón de cuero marrón

1. De estilo muy afjort re­
sulta este modelo, de lana 
azul grisáceo; pequeñas sola­
pas, cinturón y kotones de 
cuero azul marino; una aleta 
en la cintura kace el efecto

4« Para mucko vestir resul­
ta este modelo de marrocain 
azul marino; el cuerpo, figu­
rando kolero; manga ancka, 
y laida en forma Je campana, 

cortada al kies

..................        j 0 ........ ................................................................................................ .
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Je forma afjort.

Je 
Je

resulta 
mucLa 

aJomo

mismo 4ue el 
la casaca

blanco, LorJeaJo Je fje^ue- {jespunteados, y cerrado 
su delantero por una ki- 

lera Je botones

co, 
en

consiste en las Jobles sola­
rías Je crêpe tatin blanco. 

Cinturón Je ante ne¿ro

Juvenil vesti Jo Je crêpe 
lana azul marino, omaJo 
gracioso cuello Je pi^ué

ñas onJas, lo 
¿nal Je

4. 1'^1 uy elegante 
este moJelo, por su 
sencillez; el único

3. De lana azul marino es 
este moJelo Je vestiJo; cue­
llo y puños, Je taffetaa blan-

í2. MoJel
confeccionaJo en kna lanita 
marrón, cuello Je fiit^ué blan­
co, granJes solapas y cerra- 
Jo por cuatro botones. Fal­
da con Jos pliegues en el 

Jelantero

17
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1. Traje confecciona­
do en lana color teja 
obscuro, con cuello-ca­
nesú de astracán negro 
V cuatro bolsillos dia­
gonales lormados por 

bieses

chaqueta. ELI cierre de la misma consiste 
solo botón; está conleccionado en lana

de so­
nutria.

en un 
verde

¡ue en el delantero da un poco de am­
plitud a la laida

»Muy original resulta este modelo, por el 
adorno de piel í^uc luce en el delantero de la

3. Juvenil traje de lana bei^Cf ornado 
lapas, y lo figura chaleco, de piel de

4. 1 raje sastre, de paño azul manno; la cna-
((ueta, forma smobin^f es entallada por pinzas en 
la cintura y cefrada por un gemelo de botones;

la laida 11eva un pliegue en el delantero

.................... ,1,111111.............1111111111111,........    I Q HMtHnMH.WIWWmMWUMIWMMmiMllllllllllUltlIllUlHlllllUUHIWmBIBMIMIlíMIIWMWtHMMiBlItMmMimlBHMWIMMmtlMMMMM»
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de escote y 
ancLo (alisado

Falda

delantero un 
color marron

!2. Donito traje de tarde, en 
crêpe marrocain color ne^ro.

1. Bonito vestido de lana 
color miel; la falda lleva ¿ran 
tabla delante, con ¡pespuntes 
a las lados. L.a blusa, forma 
de chaleco, lleva |)ara adorno

blusa, especial y original 
adorno de plisados blancos 
en la pechera. Mangas forma 
de jamón, con plisados al final

la

4. Bonito traje de lana azul. 
La falda lleva un f>oco forma 
dé campana, y delante, pequcr 
ña tabla. La blusa lleva ori­
ginal adorno en la pechera, 
<^ue forma un chaleco de seda 
blanca, con kieses de la mis­
ma tela de lana, abotonada 

encima del chaleco

3. Elefante traje de tarde, 
dra^eado en los hombros, y 
anchas mangas cortas. llue­
vo delantero; Jjetjueño chale­
co de sedo blanca, con cuello 
subido. Falda cerrada en un 
lado con botones. Material, 
lana muy suave, color verde 

botella

20
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1. Bonito conjunto Je una fal- 
Ja Je lana color miel muy claro,
y una lilusita color marrón, 
aJomaJa con la tela Je la falJa, 

muy juvenil y favorable

Muy “cliic“ resulta 
este traje sastre. Je lana 
¿ris perla. La falJa, recta, 
lisa) la cLa<(ueta, entalla- 
Jai cierre con un botón, y 
los bolsillos están coloca- 
Jos casi al nivel Jel talle

IMMMMMMMSMMMMMMMMMMHMMMMMMeM ............................ . 2 1
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1. Elefante traje sas­
tre, de lana color ma­
rrón claroj cinturón de 
cuero en tonos bastan­
te más obscuros. Ea 
falda, recta, lleva tabla

resulta muy bonita, si 
tiene buen asiento, y 
muy nuevo la tabla de­
lante con el arreglo de 

las solapas

2. El traje sastre, forma 
smobin§“, siempre es 

elegante y siempre sigue 
de moda. Ea falda, muy 
a|ústada, un poco forma 
de campana^ la chaqueta, 
también , entallada, está 
adornada de trencilla^ lle­
va doble illa de botones y 
pequeño cuello de tercio-

3. Elega®*® Completo <
lana bierU) color calde: 
o bronce. Bonito traje, e 
tilo de Jepocte, con ado 
nos de pespontes, y abi 
go tres ««artos, rect 

con cUcHo de piel
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Muy *‘cLic“ resul-

5. Elegante traje de 
tarde, de tela negra, 
combinado con picjué 
blanco, siempre de mo­

4.

ma fuerte, color caldero 
bronce. Bonito traje, es­

tío de deporte, ador­
tos de pespuntes, y abri- 
o tres cuartos, recto, 

con eue lo de piel

lleva forma de campa­
na; muy nuevo la pe­
diera, con su doble fila 
de botones, adornada 
con ^‘plisses** de la 
misma tela y de pi^ué 

blanco

ta este conjunto de la­
na dibujada Falda rec­
ta y lisa; la cbacjueta 
lleva cinturón dé cha­
rol, y también será "bo­
nito sin la gran piel, con

SGCB2021



3, Muy juvenil resulta 
este vestido de lana fina

1. Bonito abrigo, muy 
favorable para personas 
no delgadas, de lana o 
paño fuerte, en colores 
obscuros. Muy especial 
el adorno en talle y man­
cas, de bieses. Elefante y 
¿rande cuello de pieles

2. Muy cómodo y 
«ckio resulta este abrigo 
de tela de «tweed», en 
forma recta, con bolsillos 
y ¿ran corbata de la mis­
ma tela. Muy nuevo las 
mancas, en forma «ra­
llan», llevan una ta­
bla de piel, <(u€ termina 

en las carteras

no o cereza. Una ¿ran 
tabla delante y dos bolsi- 
llo8, lazo, cuello y ador­
nos de terciopelo en co­
lor entona con la 

tela
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1. Abrigo f>ara jovencita, 
de forma ancba y muy cómo­
da. Cuello para subir, dos 
bolsillos grandes y pespuntes 
para adorno. Material, paño 
fuerte o pelo de camello co­

lor marrón

Q. Abrigo para cbico ma­
yor, muy amplio, de paño 
fuerte, con dibujo. Cuello y 
solapas para sabir, grandes 
bolsillos y doble fila de bo­

tones

3. Muy buena forma tiene 
este abrigo para niña, cerrado 
en un lado con doble bla de 
botones. Pecjueño cuello y 
carteras, <Jue también se pue­
den poner de piel. Material, 

lana color gris o bei^e

4. Muy práctico resulta 
este vestido, de lana fuerte 
con lunares. L>a laida lleva 
bondo pliegue delante, con 
pespuntes y bolsillos. La bl u- 
sa, canesú, con cierre delante 
con dos botones. Cuello y 

carteras de pi^ué blanco

5. Muy nuevo résulta este 
vestido para jovencita, de la­
na bna color gris perla. La 
falda, ajustada, lleva en la 
parte baja grupos de pliegues.

Botones azul marino

6. Bonito traje para niño, 
tres partes: pantalón corto y 
blusa en forma de pullover, 
de lana luerte color verde 
botella; camisa de seda blan­
ca lavable; cinturón de cuero
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Moderna
lencería
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1. Pequeño 
mantel, con fácil 
bordado en {jun­
to de cruz, con 
Kilo |>erlé e n 
cuatro colore» vi­
vo». ELI borde 
eatá becho de ri­
bete» de bilo, en 
tre» colore» dife­
rente»; el mantel, 
de lienzo blanco 
baatante fuerte. 
Precio del dibu- 
. jo: Peaeta» i

2. Muy. fino re- 
aulta eate mante­
lillo de batiata 
blanca, con aenci- 
11o trabajo de bai- 
nicaa y {je^ueño» 
bodo^uea a b i e r - 
toa. Bordeado de 
una jjuntilla de 
encaje de bolilloa. 
Precio del dibu­
jo de (luntilla:

Peaetaa 2
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[>etróleoSc 4uita 1* correa y se la frota con Liimt>ieza de la máquina de coser con (iluma de ave; engrasarla con un fino t>incel

Después de coser costuras tras de cos­
turas, la máquina hace de repente una 
brusca parada: el hilo que se ha cor­

tado' Buscamos el porqué, repasando pieza 
por pieza minuciosamente, sin encontrar la 
causa. Pero algo se nos había olvidado: hay 
que engrasar de cuando en cuando la má­
quina de coser, si ésta ha de funcionar a lá 
perfección.

Esto podemos hacerlo nosotras 
mismas. En cambio, para repara­
ciones hay que avisar en seguida al 
operario técnico.

Se empieza quitando la correa 
para dejar libre la rueda. Esta se 
limpia con petróleo y se la deja 
colgar hasta que se haya limpiado 
toda la máquina.

Ahora empieza el engrase, para 
el cual se empleará aceite fino de 
máquina y mineral. Después de 
frotar con una pluma de ave cui- 
ladosamente las partes delicadas 
le la maquinaria, se gotea en ellas 
el aceite con un fino pincel. Con el 
aceite nuevo se ablandan los endu­
recidos j>egotes del viejo aceite. 
Hay que echar muy poco, porque si 
no, manchará las telas al usar la 
máquina nuevamente.

Después de limpiar bien todas 
las piezas afuera, se levanta ésta 
y se limpian las de dentro con un 
trapo de hilo (no usarle de algo­
dón, por la pelusilla) y petróleo, 
que se inyecta con una pequeña

La mid «lina, abierta, |>ara 
lim(>iarla con (letróleo 

aceitera donde haga falta, pero especialmen­
te en las ruedas.

Para esmerarse, se puede meter la má­
quina, después de haberla concienzudamente 
limpiado por dentro, en un cacharro con 
petróleo, y luego se la frota otra vez con una 
gamuza, hasta que esté bien seca.

Ahora se la engrasa con el fino aceite, 
dejando que se embeban bien todas las par-

imnMWtNMNMMntiHHiiHmniiHMnnmMwmMMi28
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Para coser telas gordas se enjabona la agujaPetjueñs» a«f>erezn8 en la conducción del hilo desa()arecen con (japcl de lija

í

tes de la máquina, y para evitar que se en­
grase la tela, se cosen primero unas cuantas 
vueltas sobre un trapito viejo, para que se 
elimine el aceite sobrante.

Siguiendo estos útiles consejos, no habrá 
ningún tropiezo, ni se estropeará ninguna 
prenda después de la limpieza.

Si a pesar de la limpieza sigue rompién­
dose el hilo, hay que buscar la causa en la 

circulación del hilo, del agujero de la cani­
lla y de la aguja. Por el prolongado uso se 
afinan estas partes fácilmente y deshilachan 
el hilo o la seda, hasta romperse. Frotando 
estas asperezas con papel de lija, se temedla 
este inconveniente.

Al coser telas gordas se rompe a menudo 
la aguja. Esto se evita frotándola, antes de 
empezar el trabajo, con un poco de jabón.

A telas muy finas o sedas que 
tienden a encogerse al coserse, se 
les entremete papel de seda, que 
se puede luego fácilmente reti­
rar.

Al engrasar la máquina encon­
tramos con frecuencia que se ha es­
pesado el aceite en la aceitera; hay 
que abstenerse de rellenarla con 
aceite nuevo antes de haberla lim­
piado bien.

Para ello se prepara una di­
solución en agua caliente de bicar­
bonato de sosa, y se la enjuaga 
bien con ella. Se puede también 
hacerlo con mineral y gasolina; 
pero por su peligro de incendiarse, 
es menos recomendable. Una vez 
bien limpia la aceitera, se la lle­
na con el aceite nuevo.

Bien engrasada toda la máqui­
na, se vuelve a colocar la correa, 
cuidando de que ésta esté bien 
estirada. Si aquélla funciona con 
deficiencia, por estar la correa pa­
sada, hay que cambiarla por una 
nueva.

Hay (jue limfjiar tam­
bién las aceiteras
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Estos son los modelos correspondientes al sorteo mensual con 
PRACTICA obsequia a sus lectoras y suscriptorasque MODA

o

Modelos confeccionados por

cías y pocUos importantes

I

"Sederías 
de Lyon"

468. Vestido de señora, de esj>on- 
ja de lana formando cuadros blanco 

y ne¿ro, con abrigo de lana negra

469. Vestido de lana color grana­
te, con banda de seda escocesa y ce­

rrado f>or botones fantasía

470. Original vestido de lana azul 
nattierf ornado de (íes^untes y boto­
nes muy modernos de jjasta, en su 

mismo tono
MEDUS SELY, lu demlla mis perfecta, lu de mis alta calidad y mis 
bajos precios. ScOERUS DE ÍTOI. Carrera de San Jerónimo. 30
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VALIOSOS Y UTILES REGALOS
DE

A SUS LECTORAS Y SUSCRIPTORAS

que ansia corresponder al inmenso favor del público
* r Y al progresivo aumento de su circulación, REBAlARt cd.m»

■mMm pan MON PfttCTtC*, cnMcdondat per seikimsm LVM.

BASES DEL SORTEO:
Todas las Revistas correspondientes al 20 do cada mes llevarán un cupón recortable en la última página interior, 
con un número impreso automáticamente dentro do un recuaclro, y 1® Revista correspondiente al día 5 de cada 
mes vendrá la lista con los números premiados, por lo cual cada suscriptora podrá ella misma comprobar si su 
número está premiado, y entonces, sólo bastará la presentación de dicho cupón en nuestra Dirección para que le 
sea entregado el premio. A las señoras suscriptoras do provincias so les enviarán los premios correspondientes 
libres de toda clase de gastos de envío. El sorteo se verificará ante la directora de MODA PRACTICA, con toda 
clase de formalidades. Los modelos de vestidos serán expuestos en nuestro Salón y reseñados en MODA 
PRACTICA, sin variación alguna de talla. Como la lista de los cupones premiados será publicada, como 
anteriormente hemos mencionado, el día 5 de cada mes, los regalos podrán recogerse hasta el día 25 del mismo 
mes. Pasado este plazo, MODA PRACTICA no tiene obligación de entregar el regalo.

Lista de los números premiados, correspondientes
I a nuestro sorteo del pasado mes de Octubre

Ante la presencia de nuestra Directora, con asistencia de la Secretaria y del señor Admi-

nistrador, se ha veri [oí con (^ue MODA PRACTICA obsequia

a aus lectoras y suscrifjtoras, correspondiendo éstos a los números siguientes:

El número 457 (vestido) correspondió al núm. 12.520 El ’número1 462 (vestido) correspondió al núm. 39.107

458 (abrigo) » 1.832 n 463 (sombrero) ,, ,» 349

459 (vestido) », 99 7.014 9» 464 (sombrero) 8

460 (vestido) „ 99 81 »9 465 (sombrero) », „ 65.602

461 (abrigo) », 99 755 99 466 (sombrero) »» „ 4.988

El número 467 (sombrero) correspondió al núm. 400

IIIIH
H

IIH
IH

II.....

Las suscriptoras o lectoras (Jue resulten agraciadas cen alguno de estos números deberán enviar el;1 cuf>ón con el número

la parte superior de la derecba de la cubierta interior
de MODA PRACTICA, a 1. |

Administración de esta Revista, basta el día ao del presente mes inclusive. Pasado este día caducan todo, los derechos, 

y MODA PRACTICA no tendrá obligación de entregar el regalo.

iiüüiüiniwoiiiiifliiiiin
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1 y Q. Jue¿O8 de cama, bordado» en 
blanco, con detalle» en filtiré. Pueden 
utilizarse como mantelería bordándolo» 
en colore». Precio de cada dibujo: 

Pe»eta» <2 •

3. Nloderní»imo juego de cama de 
bilo blanco, bordado en gri». Precio 

del dibujo: Peseta» í2,5O

Marcas fjara mantelería o juego de 
cama: ELn do» tamaño»: Peseta» 0.80. 

E,n tres tamaño»: Pe»eta» 1

úu 11 MI a I ti
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wnoniiees

531. Elefante abrigo de señora, para con­
feccionar en terciopelo de lana ne¿ro, ligera­
mente entallado en la cintura, con gran cuello 

de renard

532. Gracioao abrigo para niña de diez a i 
doce añoa, en gamuza granate,- con cuello y pu- 5 

ño» de piel de marta |

nota. — Nos complacemos en comunicar a muestras amables 
suscriptoras que estos patrones valen a PESETAS 0,25 
/-ada uno debiendo, para solicitarlos, recortar y remitir el 
cupón que va al pie, debidamente lleno con las indicaciones 
en el mismo anotadas. Las señoras suscriptoras de provincias 
es indispensable remitan, además de los veinticinco céntimos, 
pesetas 0,35 para hacer su envío certificado. Éstos patro-

... ... .......... ..... ...... .... """.. """""...'"""""i
i Cupón para Patrones Económicos ]
I de i
i Moda Práctica |
= Doña ................................................. I
i domiciliada en............................................. |

I calle de...........................-................................ |

I provincia de .................  |
I solicita los patrones . I I I__ I--- 1—I |
= y para ello se envía ptas. 0,25 para cada uno. j

SI la «Mcnotora c» de prorinda», puede enviar »u importe en | 
s «ello» de coreeo, T ademi« peseta» 0,35 para su envio certiHca^. 

Las suscriptoras de Madrid conviene pasa a ««>8" ^“2?' I n«lniente*^»patroné», presentando este cupón, debidamente He­
no, y pagando su importe en efectivo.

P.................... ...... .........        -«««“"•«

MANIQUIES
MANIQUI DE ENSEÑAN­

ZA (mttad de medidas)... IC.OO pts.
MANIQUI A MEDIDA... . 75,00 pts.
MANIQUI lMstal00cm.de 

contorno de pecho........ 30,00 pts.
De 100 cm. de contorno en adelante, 

5 pts. por cada 10 cm. mis.
Embaíale de nn maniqni... 5,00 pts.

Los portes a cargo del comprador.
Enríese la medida de contorno de pe­
cho para enviar la talla mis aproximada

nes están cortados en la talla 44.—Todos los demás modelos 
de la revista son al precio según tarifa.

OTRA.—Han quedado eliminados de la venta, por haber trans­
currido los noventa días de su publicación, los patrones nú­
meros 501 al 505, ambos inclusive. Horas de oficina para re­
coger los patrones: de diez a una y de tres y media a siete y 
media.

533. Camisa-pantalón de crespón «almón 
con adorno» de encaje

534. Para niño de ocbo a diez anos e«ta 
marinera de lana azul marino, con cuello y pu- 

ño« de «eda negra y trencilla blanca

535. Muy práctico resulta este modelo, de 
fina lanita color bartfuillo, adornado de «olapa», 

y «obre é«ta«, gran la-zo de «eda marrón

33HltlllMHIttlOI
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Para solicitar esta Carpeta de Patrones que 
contiene los cinco modelos que insertamos 
en la presente página, no es necesario más 
que abonar su importe de

Ptcis. 3,00
Las suscriptoras de provincias pueden 

enviar su importe en sellos de Correo, y 
además ptas. 0,35para su envío certificado.

Las suscriptoras de Madrid conviene pa­
sen a recoger personalmente estos patrones, 
presentando su correspondiente cupón y 
pagando su importe en efectivo.

CUPÓN PARA SOLICITAR LA CARPETA

Doña ................................................... -..........-........ '■...........

domiciUada en .................................... ...................................

calle de.....................  ;------ ---- -............... ......

provincia de ..................... ..... .. .................................... ......

solicita una Carpeta

SERVICIO DE PATRONES A MEDIDA
Este cupón es completamente Indispensable para solicitar el patrón de me­

dida de cualquiera de los modelos qne publicamos, el cual debe de ser pre­
sentado en nuestra Dirección, Marqués de Cubas, 5, debidamente lleno con 
las indicaciones en él anotadas.

Día ..... -......de............. ............................................................  193----- (A)
Página .......................................-...... Figura
D..............—................................................. - ■

centímetros

Cuello ....................................................  :............
Hombro............................. .. ................ ................................
Contorno de pecbo................. .................... .. .................
Cintura..............................................................................—
Contorno de cadera...............................'..........................
Talle por delante, tomado desde el hombro a la

cintura.......................................................... .. .................
Largo de debajo del brazo ala cintura........ .....
Talle por detrás, tomado desde el cuello a la cin­

tura ...........................................................»............ .....
Ancho de espalda, de hombro a hombro........................
Largo de manga, doblado el brazo, tomado por
' el codo.......... .. ....................................................... ....
Largo total de la prenda................. ........................ .....
Largo de la falda, tomado por delante ..........................
Largo de la falda, tomado por detrás.............................
Largo de la falda, tomado por la cadera..........

(Plazo minirao de entrega, ocho días)

O B « K R VÆOIONBS

De todos ios modelos que insertamos en la Revis­
ta podemos servir a nuestras suscriptoras patrones 
cortados sobre medida, a los precios de la tarifa 
adjunta, debiendo para su envío remitir, además 
del importe, las medidas anotadas en el cupón 

de medidas

PRECIOS DE PATRONES A MEDIDA
iiiiiii.iiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHiiiiiii iiiiiiiiiiiiwimiiiiiiHHiiHiiiiiinniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii
Patrones de abrigo................................................. .... .. ..

» de traje..............................................................
* de traje de noche...........................................
» de traje de novia.............................................
• de falda............................................................
» de falda-pantalón..........................................
• de blusón................ ................................... .....
* de bata.................................. ...........................
> de chaquetas . ;.............................................
- de chaquetas tres cuartos...........................
> de combinación.....................................
> de camisa de noche............... .. ...................
• de camisa de dia o braga.............................
» de pijama.......................................................
» de traje de sierra o «sport*.........................
> de mangas o cuellos...................................
* de pijama caballero.....................................
> de camisa caballero.................................... .
> de calzoncillo caballero..............................
» de pijama niño y niña.................................. 
> de trajes niña (hasta 10 años)....................
> de trajes niña (hasta 14 años)....................  
> de trajes niño (hasta 10 años)...............  
»........de trajes niño (hasta 14 años)..  
* de ropa interior para niños (cada prenda).

Ptas. 5,00 
5,00 
7,00 

*8,00
2,50 
4,00 
2,50 
4,00 
3,00 
5,00 
4,00 
4,00 
2,00 
5,00
8,00 
1,50 
6,00
3 00 
2,50* 
3,00 
2,00 
4,00 
3,00 
5,00 
i.so

(A) fl día Aral fiswrf que correspon d« al modola

Las scAoras snscriptoraz de provincias deben enviar, además del importe del 
patrón, enya tarifa insertamos separadamente, pesetas 0,35 para su certifleado.

NOTA.—En los patrones argentes o con determi­
nada fecha se anmenta el 50 por 100 sobre los pre­

cios anteriormente seftalados.

Los modelos de nuestras páginas de Cine» presentados por la METRO-GOLDWYN-MAYER, también pueden 
ser cortados sus patrones a medida con el aumento solamente del 50 por 100 sobre los precios de la adjunta tarifa.
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E
n el .picacho, pi­
cacho, picacho, 
hay un lobo. Tie­

ne luces fosforescentes
en los ojos, afilados
colmillos y fauces san­
guinarias. Sus negras 
dáitelladas muerden 

la calma de la noche. A 
sus fúnebres alaridos, 
otro lobo responde 
allá, en otro picacho 
lejano. Después, otro... 
Otro... Y otro... Todos a una claman con 
voz cavernosa:

—¡Inviemol ¡Invierno! ¡Invierno!...
* * *

A este grito se estremecen las entrañas 
de la sierra. Y en esas entrañas se cuajan 
blancas florecillas de nieve, que más tarde 
serán su manto de desposada.

Por allá viene. Por allá... Trae ensangren­
tados los pies, amoratadas las manos, lívidos 
los ojos y seco el corazón. Por allá viene.

—¡Juan, pon el candado.de las cien llaves! 
¡María, fortifica la puerta con aquella barra 
invencible! Las ventanas, cerradas. Cerrado 
el balcón de las místicas enredaderas. No 
podrá entrar, no.

* * *

—Abreme, peregrina; pergrinita del flo­
rido vergel. Abre a este caminante, que 
quiere recibir las caricias de tu vieja chime- - 
nea. Traigo hielo y escarcha. Mis alas baten

casas y arboledas. Soy azote de los nave­
gantes, terror de los pobres, fantasma de 
los enfermos... Soy amor sin amor. Abreme,- 
peregrina; peregrinita del florido vergel.

—No, no, no entres, Juan. Pon el canda­
do de las cien llaves... ¡María!...

* * »
Una carcajada glacial responde a nuestra 

llamada, y le sentimos aquí, tan cerca de nos­
otras, que su frío taladra nuestros huesos.

—¡Estoy aquí! ¡Estoy aquí!—nos dice con 
voz triunfal—. Me rechazaste, y mi helado 
corazón se funde con el tuyo, en terrible 
abrazo... Soy Invierno. Dime, mujer, ¿no 
me conoces? ¡Soy Invierno!

Una honda agonía invade nuestro ser. 
Una zozobra medrosa. Un pesimismo en­
vuelto en negra fantasmagoría. Está aquí... 
Está aquí... Pero, de pronto, una vocecilla 
infantil pone luces de alborada en nuestra 
casona. ,

Entra Mari-Sol, la 
nena de pelo ensorti­
jado y ojos de ensue­
ño. Se tambalea en su 
año escaso. Tiende los 
bracitos, y su risa cas­
cabelera suena a cam­
panillas de plata. La 
tomamos en nues­
tros brazos con amor. 
Una luz deslumbrado­
ra ciega nuestras pu­
pilas.

Una música nueva danza en nuestro corazón.
—¡Invierno! ¡Invierno!... Mírala cuán her­

mosa es. Pon un beso en este pelillo dorado, 
que huele a nardo.

* * •

Y el Invierno se levanta, y aleteando ra­
biosamente huye, diciendo:

—Me has vencido, mujer... Marcho lejos 
de ti. Los niños son mis enemigos.

* « *
Ríe, ríe, Mari-Sol, mientras nosotras can­

tamos. El Invierno no llega. Para asesorar­
nos de ello, frente a nuestro balcón hay una 
acacia, y en sus ramas gentiles se columpian 
multitud de paj arillos, que aguardan unas 
migas de pan.

Con tus ojos, Mari-Sol, y esos gorrion- 
cillos, no llegará el Invierno.

Por eso nuestra posada es toda Prima­
vera.

Josefina BOLINAGA

SECCIÓN POÉTICA CUANDO TÚ TE SONRÍES.;.
Cuando íú le sonríes, amanece una aurora 

juvenil, luminosa, estival, soñadora...
Cuando tú le sonríes, todo es bello a tu vera, 

lodo tiene fragancias de gentil primavera.
Y en la noche y el día

—cuando tú le sonríes- 
hay ensueños y cantos de sutil poesía...

(En la lira del vale tiembla el verso amoroso.
En las noches propicias fulgen nuevas estrellas. 
|Y despiertan ïôs días con un sol tan hermosol...)

Cuando tú le sonríes..., ¡qué dislinlas, qué bellas 
me parecen las cosasi 
¡Tu sonrisa es el cielo donde llueven más rosasi

Cuando tú le sonríes va surcando la brisa, 
y sus besos posando en tu dulce sonrisa.

Cuando tú te sonríes, mis cwimeras mejores 
felizmente resbalan sobre lechos de flores.

Y entre célicas nubes
-cuando tú te sonríes- 
un angélico coro de divinos querubes 
va formándole un trono de flotantes celajes, 
con inciensos, fulgores, rosicleres, plumajes...

Y en los bosques umbrosos y en los prados rientes, 
y en los valles y sotos y en las vegas y fuentes, 
y en el éter inmenso y en la tierra y el mar..., 
cuando tú te sonríes, allí suena un cantar.

J. VALDÉS AZNAR

OTOÑO.
Las hojas, amarillas como el oro, 

al venir el otoño caen al suelo, 
y en el límpido y claro azul del cielo 
aparecen las nubes sin desdoro.

El viento, igual que el alfanje del moro, 
corta y barre las calles con anhelo, 
y gime sin cesar y sin consuelo, 
formando un lúgubre y terrible coro.

Las pobres golondrinas, con espanto, 
emigran hacia el Africa lejana 
en busca del calor y del encanto 

con que aouel lindo cielo se engalana, 
cubriendo a la tierra con suave manto 
de luz, de sol y gracia soberana.

LUZ DE ESPAÑA
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UNA VISITA A LA CLINICA 
DE LAS MILICIAS GALLEGAS
T'^RA cantar a Galicia sería preciso el nu- 

men de un Virgilio, de un Homero, de 
* un Ovidio, o el estro de Ercilla o Ver- 
daguer, ya que Galicia es digna, con supe­
ración, de ser cantada y celebrada en Geór­
gicas, en Iliadas y en Mgtatnoffosis, en 
Araucanas y en Atlántidas. Ella es el 
frente y la frente de España, en cuyas si­
nuosas arrugas roqueñas, por las aguas de 
dos mares surcadas, está indeleblemente ta­
llado el carácter indomable de la raza celta, 
que supo siempre conservar incólumne el 
rico tesoro de su independencia y de su 
libertad.

Ni el rçmano del Capitolio logró pasear 
por Galicia sus águilas imperiales: ni el bár­
baro de la Escitia consiguió fustigarla con 
su látigo y su frámea: ni el árabe del desier­
to pudo allí ostentar sus blancas chilabas, ni 
empuñar sus afiladas dagas, ni blandir sus 
bien templados, corvos, alfanges: ni pisar con 
sus babuchas el suelo de este paraíso terrenal.

Galicia ha luchado siempre con denuedo 
y con arrojo por su santa independencia. La 
conquistó gracias a su indomable fiereza, 
férrea y masculina, susceptible de arquear­
se y aun doblarse, en un gesto de serena y 
apacible bondad, risueña y complaciente: 
pero imposible de romperse, porque su tem­
peramento es de acero templado en crecien­
tes calorías de fe, entusiasmo y patriotismo.

Pero, además, Galicia es el solar de la 
libertad. Ella, como buena madre, jamás 
aherrojó a sus hijos con duras cadenas para 
-dejarlos abandonados, como Prometeo, a la 
voracidad de las aves de rapiña: ni los ha 
despeñado por la roca Tarpey a, ni los ha 
devorado como Medea, sino que, infundién­
doles espíritu aventurero, los ha lanzado a 
poblar el Nuevo Mundo, del que si no fue­
ron conquistadores, lo fueron, indudable­
mente, de honra, fama y renombre para su 
añorada «terriña» en aquellos países que, 
para gloria de España y Portugal, conquista­
ron Colón, Cortés, Pizarro y Vasco de Gama.

A estas dos hercúleas columnas, indepen­
dencia y libertad del pueblo celta, va enla­
zado el Non plus ultra de su genio, emprende­
dor y menestral, como lo prueban sus acti­
vidades industriales y mercantiles allende 
el Atlántico; en La Habana, Cuba, Puerto 
Rico, el Brasil y la Argentina.

Precisamente por su amor al trabajo, por 
rudo y duro que fuere, superando a las de­
más regiones españolas, el gallego ha veni­
do siendo objeto de desprecio en el Madrid 
aristócrata, sin ver en él más que al agua­
dor, al sereno, al barrendero, al mozo de 
cuerda y al segador, cuanto Galicia es ma­
dre fecunda de artistas, sabios, poetas, gue­
rreros y amazonas, y hasta de hábiles políti­
cos, que un día ocuparon todos los sillones 
ministeriales, constituyendo un Gobierno 
formado sólo por gallegos, con un presiden­
te gallego por añadidura.

La Casa de Galicia, en Madrid, es una 

prueba más del espíritu patriótico que ani­
ma al pueblo celta, al que hay que añadir, 
en las actuales circunstancias, un espí­
ritu de patriotismo, digno de imitarse, man­
tenido como fuego sagrado por las bravas 
Milicias Gallegas y por un gallego ilustre, el

DOCTOR RAMÓN VIDAL 
Médiconclirector de la Clínica de laa Miliciaa

Gallc¿aa

doctor Ramón Vidal, magnífico exponente 
de la clase médica española, que ha sabido 
unir a lo cortés de su afable y cariñoso ca­
rácter, que nos ha facilitado nuestra tarea 
periodística, el temple de los héroes, hacien­
do bueno aquel adagio; «Lo cortés no quita 
lo valiente».

Le sorprendemos en plena actividad, pues 
aunque el doctor Vidal está disfrutando unos 
días de descanso, no por eso deja de asistir 
uno solo a su Clínica del Cuartel de las Mi­
licias Gallegas—un edificio amplísimo, an­
tigua residencia de estudiantes católicos—, ro­
deado de suá colaboradores (médicos, prac­
ticantes y enfermeros), a los que dedica un 
caluroso aplauso por el apoyo que le vienen 
prestando, y entre los que destaca Celesti- 
nita García, linda muchacha, por cierto, en 
cuyos ojos infinitamente azules se refleja 
todo el humanitarismo de que e.s capaz una 
mujer en pro de los que sufren. Un solo dedo 
de una mujer cariñosa sobre las heridas del 
que sufre—ha dicho un poeta a este propó­
sito—las alivia y cicatriza mejor que todas 
las manos técnicas de los quirurgos, porque 
lleva a ellas el bálsamo del sentimiento y del 
amor condolido, que no puede apljcar a los 
dolientes el médico, o el cirujano, que ne­
cesariamente han de operar en un ambiente 
de frialdad consciente.

Preguntamos;
—¿Cómo se enroló usted en las Milicias 

Gallegas?

El doctor Vidal, que tiene esas dos cua­
lidades tan difíciles; parquedad y sencillez: 
que no comenta, que no detalla, que ciñe 
sus palabras estrictamente a lo preciso, nos 
dice sonriente;

—Tal vez por aquel adagio, no sé si chi­
no o español, que «De médico a guerrero hay 
paso y medio».

En efecto—pensamos nosotros—, acos­
tumbrado un médico a manejar los instru­
mentos quirúrgicos, a cortar y tajar para 
atajar los males que atenazan a la Huma­
nidad doliente, no es extraño que en un 
momento dado pueda cambiar las herra­
mientas, que punzan, sajan y desgarran 
sin compasión, a fuer de devolver la salud 
a los enfermos, por el fusil o el mauser, para 
librar por el fuego y la metralla a los defen­
sores de la República.

—¿En qué frentes ha actuado usted como 
médico?

Respuesta breve y concisa:
—En Torrijos, Bargas, Olías y Cabañas, al 

lado del primer batallón de las Milicias Ga­
llegas.

—¿Muchos éxitos?
Unos minutos reflexivos. Y esta respuesta, 

siempre sonriente:
—Desde luego, puedo asegurarle que he 

puesto todo el calor de mi entusiasmo y mis 
energías todas, no sólo como médico, sino 
también como ferviente republicano, en el 
cumplimiento de mi deber. Pero no es la 
hora, amigo mío, de hablar de éxitos, sino 
de seguir trabajando y luchando por los 
nobles ideales. Perdóneme, perdóneme si no 
le complazco como usted quisiera.

Y en el ruego hay tal gentileza, y en la gen­
tileza tan viva sinceridad, que uno no va a 
poner en él una porfía más. Ni siquiera un 
atisbo de insistencia. Y no insisto.

—¿Hay hospitalizados en este cuartel?
—En efecto, hay algunos hospitalizados 

—para ello disponemos de diez y siete ca­
mas—: pero casi todos ellos son con carác­
ter de enfermos transitorios, aunque tam­
bién hay algunos heridos, muy pocos, ya que 
cuando éstos requieren un tratamiento a fon­
do, pasan a hospitales de sangre.

—¿Qué moral se advierte en los heridos? 
—Excelente—afirma el doctor Vidal sin 

titubear—. He presenciado más de un caso 
de muchachos que, aún convalecientes, han 
pretendido escaparse con el pasaporte para el 
frente, demostración elocuentísima del en­
tusiasmo de estos «rapaces» por la lucha en 
pro de la libertad.

—¿Los humanitarios servicios que viene 
prestando la Cruz Roja tendrán gran trans­
cendencia en los momentos actuales?

—iQué duda cabe! La Cruz Roja, desde el 
comienzo de la guerra, bajo la dirección del 
Comité nombrado el 19 de Julio, y en el que 
están representados todos los partidos y or­
ganismos antifascistas, desarrolla una labor 
gigantesca, que ha culminado recientemente, 
entre otras disposiciones, en el servicio de 
socorro a las familias de milicianos y tropas 
leales desaparecidos.

Hacemos punto final a esta interviú. No 
queremos entorpecer ni un minuto más la 
humanitaria labor de nuestro interviuvado, 
aunque traíamos en la mente otras pregun­
tas interesantes—quizás inoportunas—, y 
nos despedimos del distinguido médico, que 
al levantar’su vista a los grandes ideales del 
patriotismo, poniéndose en contacto con las 
Milicias, que por su libertad pelean en los 
diferentes frentes, ha sabido unir a su bien 
reconocido prestigio como médico el de con­
sumado patriota, perpetuando así su nom­
bre y su loable actuación como médico-direc­
tor de las valerosas Milicias Gallegas en el 
frente de batalla.

DOCTOR GARCIMARl
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El caballito Je plata ESCUCHA, 
LUISITO...

Por JOSEFINA BOLINAGA

I
BA anocheciendo. Un hálito de paz ba­
ñaba montes y carreteras. Una estrella 
pidió permiso a la madre Luna parii 

asomarse a su ventanal azul. De los cam­
pos venía un frescor delicioso, que olía a 
lágrimas de rocío. Y las chicharras can­
taban la seda de aquel atardecer. Ya le­
jos quedaba la posada de la madre Sarmien 
to, como si quisiera hacerse chiquitita en la 
inmensidad de la noche. La tarde tenía sue­
ño. Y los álamos que orillaban la carrete­
ra dijeron a los caminantes;

—Adiós, guapos niños. Adiós, borriquillo 
gris. Dichosos vosotros que voláis por los 
prados de la vida. Nosotros somos verdes 
centinelas que custodian al mundo. Por aquí 
pasan manojos de luz y haces de sombra, 
caras henchidas de ventura, corazones que 
repican con las campanas del dolor... Por 
aquí pasan mariposas volanderas, guapas 
mocitas, viejecitos que piden protección a 
nuestro tronco añoso... Por aquí pasa la vida, 
y también ha pasado la muerte. ¡Triste des­
tino nuestro destino! Siempre abiertos nues­
tros verdes ojos a la procesión humana. 
Siempre tristes nuestros blandos corazones, 
que quisieran tener alas para volar... ¡Adiós, 
guapos niños! ¡Adiós, borriquito gris!

—¡Adiós! ¡Adiós!—^respondieron los via­
jeros.

Leandro puso en sus palabras ternura pa­
ternal, diciendo:

—¡Niños míos! Creo que nuestra aven­
tura debe tener su fin. Fuimos en busca de 
el caballito de plata, y he aquí que ya le 
hemos visto, aunque tan ligeramente, que 
no pudimos embriagamos en el torrente de 
sus encantos. Pero, amados niños, allá en 
la callada aldea espera vuestra madre, a 
quien ya se le habrán secado las fuentes de 
sus ojos de tanto llorar. Aguarda vuestro 
padre, que tendrá apagado el corazón de 
tanto sufrir. Hijitos míos, retornemos al 
hogar.

Y los niños, cogiditos de la mano, y Lean­
dro resoplando quejumbroso, se internaron 
en aquel senderillo con ortigas, amapolas y 
espuelas de caballero. Aquel senderillo que 
conducía a la casa... Cuando...* ♦ •

Leandro enderezó sus orejas, y a Juanín 
y Rosita les nacieron flores rojas en las me­
jillas.

El Sol—que ya se había acostado—tomó 
a lucir sus barbas de oro. La tierra se in­
cendió como una rosa de fuego. Músicas di­
vinas se desfloraban en el aire.

Danzando por los aires como gigantesca 
mariposa venía el caballito de plata. ¡Ay, 
cómo relumbraban sus ojos de esmeralda! 
¡Cuán bello el hocico de coral! ¡Qué látigo 
más lindo! ¡Sus crines de perlas!

Un aroma delicioso refrescó las sienes de 
los niños, y, brincando una danza sin igual, 
aterrizó ante ellos el mágico caballito, di­
ciendo melodiosamente:

—El caballito de plata os saluda.♦ * •
Leandro se puso tan nervioso, que quiso 

hacer una gran reverencia, y cayó pancita

ENCUENTRO CON 
EL CABALLITO 

arriba entre las amapolas y ortigas. Tarta­
mudeando de emoción, dijo;

--—Yo os saludo, ilustre caballito.
Rosita y Juanín batieron palmas y grita­

ron, cascabeleros:
—Bien venido, guapo caballito, hermoso 

caballito.
Al caballito le relucían los ojos de ven­

tura. Por su naricilla rosada salían nubes 
de incienso.

—Muñequitos de la vida—tremoló dulce- 
rnente—. Un día me visteis en vuestros sue­
ños y salisteis a buscarme. Muchos me so­
ñaron, y ninguno fué en pos de su sueño. 
He aquí que yo quise premiar vuestra cons­
tancia y he bajado hasta vosotros para de 
Ciros: «Todo lo consigue la perseverancia».

Rosita, ebria de felicidad, dijo:
—Eres igualito que te soñé.
El caballo sonrió.
—¿Y qué comes?—preguntó Juanín.
—Trocitos de Luna rizada.
—¿Y qué bebes?
—Cubos llenos de estrellas.
—¿Y dónde duermes?
—En los lomos del Sol.
—¡Y tienes alas!—susurró Rosita.
—Con ellas subo a las nubes y bailo dan­

záis milagrosas.
Rosita se puso de pronto triste.
—¡Ay, caballito!—cantó—. Quisiera su­

bir contigo al cielo. Y comer trocitos de Luna. 
Y bailar con las nubes. ¡Llévame contigo, 
caballito!

—¡Y a mí!—suplicó Juanín.
El caballito sonrió. Dulcemente, poco a 

poco, fué agachando su cuerpo tornasolado, 
y dijo;

—Subid, niños queridos.
—No me los lleves—rezó Leandro con vOz 

agónica y llenos de lágrimas sus ojos.
Pero el caballito no escuchaba. Sus alas 

maravillosas se extendieron, y volaba, vo­
laba por los aires.

El caballito parecía una gaviota. Suave­
mente rasgó los espacios, y una lluvia de 
flores caía sobre su cuerpo.

* * *
Abajo quedó Leandro, envuelto en llanto. 

Tembloroso su cuerpo por el dolor, musitaba:
—¡Rosita. Juanín! ¡Niños adorados! No me 

abandonéis, que no hay caballito que os 
ame como este pobre burro. ¡Ah! Si yo tu­
viese alas, también os llevaría a la región 
del ensueño. Corazones que yo adoro. Ya sa­
béis que sois la alegría de este pobre ser irra­
cional. Rafael, acercaos a mi pecho, y sen­
tiréis los latidos de mi corazón. ¡Rosita, Jua­
nín! Os espero deshecho en amor y deshecha 
en perdón.

Seguía el borriquillo con mirada ansiosa 
las evoluciones del caballito, viendo cómo se 
llevaba a los niños de su alma.

Una nube los ocultó.
—Desgraciado de mí—sollozó Lean­

dro—. Me moriré de pena.
* * *

Llegaron a la.s nubes, y el caballito 
gritó, alborozado:
— ¡Flor de Brezo! Ninfa y diosa de estos 

recintos. Mira que te traigo una princesita 
y un príncipe.

La cortinilla de gasa se abrió, aparecien­
do Flor de Brezo coronada de flores.

—¡Ah!—tremoló radiante—. Son mis pa- 
jecitos. ¿Acaso me los traes para mi boda 
con el Príncipe Azul?

—Tu boda se alumbrará cuando alumbre 
la aurora, y estos niños, Flor de Brezo, tie­
nen que volar al regazo de una madre que 
llora.

El caballito dió una gran voz.
—¡Eh, nubes, hermanas mías! ¡La nube 

rosada! ¿Hay algo para una niña que a la 
grupa llevo?

Por entre el celaje asomó una linda niña 
con ojos de transparencias azules y pelo 
como polvo de topacio.

—Para la niña Rosita—cantó. '
Y cayó en brazos de la niña una muñeca 

de ensueño.
—¡Eh, mis nubes hermanas! La nube azul. 

¿Hay algo para un niño que va a mi grupa?
Rasgóse otro trocito celeste, y cayó en 

manos de Juanín un precioso libro de cuen­
tos.

Tenía muchas láminas en colores. El canto, 
de oro, y en la portada, bruñida con ama­
tistas y turquesas, decía:

«Soy la recompensa de los niños buenos.»
Rosita y Juanín estaban deslumbrados de 

dicha cuando el caballito tornó a gritar:
—¡Eh, mis nubes hermanas! ¡La nube de 

los humildes! ¿Hay algo para un buen bo­
rriquillo que en la _ tierra llora descorazo­
nado?

Tornóse a abrir el débil cortinaje, y ca­
yeron unas alforjas, bordados con oro y 
plata y rellenas de rica cebada.

«Para Learuiro», decían.
Y el caballito comenzó a descender. Así, 

poquito a poquito, iba plegando sus alas, y 
llegó a tierra, junto a Leandro.

El borriquito rebuznó de felicidad. Los 
niños colmaron de besos al borriquito.

* * *
—Ahora, adiós—habló el caballito.
—Quédate con, nosotros—rogaron los ni­

ños.
—No puede ser, capullos míos. Mi vida 

es el aire. La vuestra, la tierra.
—Y la mía, el cielo—dijo Leandro, miran­

do, embelesado, al caballito.

Siguió el caballito en compañía de los ca­
minantes. Siguió por el senderillo que con­
ducía al hogar.

La noche vino a la tierra. El Sol volvió a 
dormirse. Los farolillos del cielo colgaron 
sus ojos en su casa azul, Y el caballito, con 
su voz plena de cadencias, iba narrando his- 
toria.s peregrinas; La mariposa sin alas. El

.............
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cisne encantado, El ruiseñor azul. Iba el ca­
ballito pisando retazos de Luna, y sus ojos 
en la noche parecían luceros.

Al llegar allí, muy cerquita de la casa, 
tanto, que Se divisaba el rojo tejadillo, el 
caballito se despidió:

—Sed buenos siempre, corazones míos. 
Tú, Juanín, tienes que ser un hombre útil a 
la vida. Tú, Rosita, una mujercita con el co­
razón siempre abierto al bien, a la piedad y 
al amor. Y tú, buen borriquillo, que tienes 
sentimientos de ángel y ternura de madre... 
¡Adiós! Hasta que nos encontremos. Y no 
lo olvidéis: «Todo lo alcanza la Perseve­
rancia».

Tendidas las alas, fué perdiéndose. Los 
niños sollozaban. Leandro llevaba torpes sus 
patas.

* * *
Bajo el gran nogal, trágica con las luces 

de la Luna, estaba sollozando la labradora.
—¡Mi Rosita! ¡Mi Juanín! ¡Mis hijitos del 

alma! ¿Dónde estáis? ¿Qué os hice yo para 
que así abandonaseis el calor de mi co­
razón? ¡Rosita! ¡Janín! ¿Quién me los robó?

—¡¡¡Madre!!! ,
—¡¡¡Madre!!!—gritaron los niños, locos de 

alegría.
Los ojos en desvarío, el pelo en desorden, 

la madre, enloquecida, se avalanzó hacia sus 
hijos y los estrujó furiosa contra su corazón.

^¡Juan, Juan!—gritaba delirante—. ¡Que 
ya están aquí! ¡Que ya llegaron! ¡Juan!

Y una lluvia de abrazos brotó de los for­
nidos brazos del campesino.

—Pero, ¡Dios mío!—clamaba la madre—. 
¿Dónde habéis estado? ¡Dos días de muerte! 
Ven aquí. Rosita. Que te voy a matar por 
traviesa. Pero, ¡Dios mío, y qué guapa es! 
¡Y qué linda está con ese vestido que me la 
han puestol

—Y tú, pillastre, granuja, ¿qué voy a ha­
cer contigo? ¿Qué? También voy a matarte; 
pero hoy, no. Mañana. Mañana. ¡Ay, mi 
niño, y qué bonito está con ese vestido de 
príncipe que me lo han puesto! ¡Si me vuel­
vo local ¡Jesús, Jesús!

—¡Madre!—gorjéaron los niños—. Hemos 
visto el caballito de plata.

—Sí, señora ama, lo hemos visto—se atre­
vió Leandro.

—¡Jesús! Si no me acordaba de ti—barbo­
tó, furiosa, señá Rosa—. ¡Mal borrico! ¡In­
grato! ¡Malvado! Tú, y sólo tú, tienes la 
culpa de todo. Voy a molerte las costillas.

—Poquito a poco—dijo Leandro muy em­
pinado en sus cuatro patas y muy rabiosa la 
voz—. A mí no me muele su señoría las cos­
tillas, porque entonces la regalo más coces 
que horquillas lleva en ese moño monumen­
tal. A lo dicho. Que ya estoy harto de ha­
cer el burro. Y de recibir malas razones. Y 
de ver cómo se mueve la vara sobre mi cuer­
po sandunguero. Así, que su señoría guarde 
esa vara para varear los colchones, que fal­
ta les hacen, y a mí venga un buen pienso. 

que mi sabiduría asnal me dice que tengo el 
estómago vacío. Conque a comer, y a otra 
cosa. He dicho.

—Me lo han cambiado—musitó la labra­
dora, reparando en las bordadas alforjas.

—Estas pienso regalárselas a Melchor 
—dijo Leandro—. No le vendrán mal para 
sus correrías Encrescas.

* * *

Entraron en la casita un poco tristes. Los 
niños, al comedor tallado en roble; Leandro, 
a su pesebre. Minuciosamente se colgaron de 
su cuello.

—¡Adiós, Leandro, Leandrito! ¡Hermanito 
nuestro! ¡Cuándo será mañana para vol­
verte a ver y a besar!

—¡Hum!—dijo embelesado el borrico—. 
También yo lo deseo. Y como testimonio de 
mi gran cariño, os contaré una preciosa his­
toria, más bonita aún que las narradas por 
el hermoso caballito.

—¿Cómo se llama?
—La flauta hechizada. Pero ahora id, que 

llama vuestra madre.
—Pues hasta mañana, Leandrito.
—¡Adiós, corazones míos! ¡Que os bese el 

ángel de la guarda. Adiós.

Josefina BOLINAGA

La próxima aventura,
LA FLAUTA HECHIZADA

Sopa corriente El que sea
; una sopa co­

rriente, no quiere decir que sea 
corriente hacerla bien. Sucede 
esto con casi todas las cosas con­
sideradas como fáciles.

Lo primero que hace falta es 
que los fideos sean finos, no sólo 
por su grueso, sino por la cons­
trucción. Esos que hay amari­
llentos son los mejores.

También es de advertir lo 
que la calidad del caldo contri­
buye a la de la sopa, resultan­
do de esto y de lo anterior la 
vulgaridad, no tan vulgar, de 
que cosas buenas bien mezcladas pueden producir una cosa buena 
las más de las veces.

Los fideos, para que luego no produzcan el desagradable y nada 
limpio espectáculo de colgantes grasicntos, hay que cortarlos en 
trozos que, crudos, tengan sólo un par de dedos de largo.

Se ponen a cocer en el caldo cuando esté a punto de hervir, mo­
viendo con frecuencia con una cuchara de palo. •

En cuanto se note que empiezan a desleírse los fideos, deben qui­
tarse de la lumbre y servirlos, teniendo presente se trata de una sopa 
que para resultar buena tiene que hacerse en el momento de servirla.

Salmón salteado Después de quitar la piel al salmón, se parte en 
----------------------- filetes redondeados, y con la hoja de un cuchi­
llo mojado en agua fría se aplanan, dejándolos como un cuarto de 
hora quietos, después de espolvoreados ligeramente con sal.

En una sartén se derrite la manteca necesaria para dar una 
vuelta a los filetes, echando antes en aquélla una pizca de pimienta 
en polvo.

En una cacerola se ponen media docena de cucharadas de salsa 
española, y en ella, los filetes, echando encima la grasa en que se 
saltearon, y se deja que dé un hervor.

Luego se ponen los filetes en la fuente en que hayan de servirse.
A la salsa que habrá en la cacerola se añade un poco de perejil 

picado, otro poco más de nuez moscada y algunas gotas de zumo 
de limón, ligando con las yemas de dos huevos, previamente bati­
das con sal. Todo esto se hace en caliente; pero sin que llegue a 
hervir la salsa. En cuanto esté todo mezclado, se vierte sobre los 
filetes, y pueden servirse.

Es plato fino, de los que agradan y califican de distinguido un 
almuerzo.

Cerdo a la catalana Cortar filetes de regular tamaño y tener- 
los un rato, después de aplastarlos algo, 

sazonados con sal fina y zumo de limón.

Cuando se comprenda que 
tomaron el aliño, freirlos en 
manteca bien caliente, hasta 
dorarse, y, bien escurridos, co­
locarlos en una fuente situada 
de modo que no se frían y re- 
caJienten.

En la grasa que quede, dar 
una vuelta a las cebollas pica­
das, tres o cuatro dientes de ajo 
y dos hojas de laurel, sazonado 
con sal, pimienta y nuez mos­
cada.

Luego de bien rehogado to­
do, echar las habichuelas, que 
se habrán cocido previamente, 

bien escurridas, y después de revolverlo todo, espolvorearlo de pe­
rejil picado fino.

En tal forma, se cubren con lo último los filetes de cerdo, y des­
pués de tenerlos en el homo unos diez minutos, pueden servirse.

Nlanzanas erntorracliadas Después de pelar las manzanas, 
partirlas, cada una en cuatro ga­

jos, quitar pipas y corazón, y ponerlas a cocçr en el vino hasta que 
estén blandas; pero no a punto de deshacerse. Cocidas que sean, 
sacarlas, y luego de. bien escurridas, pasarlas a una fuente de ser­
vir y guisar, colocando unos trozos junto a otros, y no encima.

En el almíbar desleír una copa de ron y una pizca de canela en 
polvo; todo ello en caliente

Bien hecha la mezcla, unirle el vino que quedó; luego de bien 
colado, verter el caldo resultante sobre las manzanas, y espolvorea­
das éstcis con azúcar glas, poner la fuente en el homo hasta que se 
inicie el dorarse aquél. .

En dicho momento sacarlas, pudiendo servirse en seguida o cuan­
do se enfríen del todo naturalmente; no es admitido en este caso el 
término medio, a pesar de la sabiduría que dicen significa.

Consejos prácticos Tener presente que «cocer» requiere fuego 
poco vivo, pero constante; «reducir», dismi­

nuir la cantidad de caldo, sólo se consigue ccn lumbre viva.
Si os conviene, al batir claras de huevos, que hagan mucha es­

puma, echarles un poco de sal.
A las señoras y cocineras detallistas conviene saber que cuando 

se dice polvo de sal o pimienta se refiere a diez gramos; pizca equi­
vale a un gramo.

Para que podáis dar variedad a los guisos, no-olvidéis que una 
misma salsa sirve para distintas piezas, sobre todo dentro de la cla­
se carnes, pescados o aves,

BECHAMELA 
(Recetas tomadas de La Perfecta Cocinera ).
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DEMANDAS
1.821. Eguzki.—^Espero de alguna amable 

suscriptora me envíe el patrón de faja que 
rebaje el contorno de caderas, corriendo de 
mi cuenta los gastos, y quedando sumamen­
te agradecida. Mis señas las tiene la secre­
taria.

1.822. El Conde de Montecristo in­
quiere de las amables suscriptoras le digan 
cuáles son sus tres artistas de la pantalla 
predilectos, bien por medio de esta Sección 
o particularmente, cuyas señas tiene nues­
tra atenta secretaria. Una vez recibidas las 
contestaciones, les diré quiénes han sido los 
tres afortunados que mayor número de opi­
niones han obtenido.

1.823. Tere.—Me dirijo a esta Sección 
para pediros dos favores: ¿Sabríais algo para 
que no se notaran tanto las paletillas de la 
espalda? ¿Me daría alguna simpática ami- 
guita algún remedio para que no brille la 
nariz? Gracias anticipadas. Mis señas las 
tiene la secretaria.

1.824. T>os HUÉRFANAS desearían de las 
suscriptoras nos pusieran al corriente de lo 
que se debe hacer para ser enfermera. Tam-

UNGÜENTO MAGICO
Saprimc callos y daresas en tres días. CalUdda nrandlal. 
Fansadas y drogacrias, 1,60. Por correo, 2 pesetas.

FARMACIA PUERTO. Plaza San Ildefonso, 4. Madrid

bién nos interesa saber cómo se hacen los 
tirabuzones en casa sin la permanente. Mis 
señas las tiene la secretaria.

1.825. Tres hermanas.—Nos dirigimos 
a vosotras para que nos deis informes de lo 
que hace falta para ser profesora de Corte 
y Confección de algún Centro, y mejor si 
fuera por cuenta del Estado. A Fifa Mot- 
glay ruegan el procedimiento para crtcer, y 
si dará resultado a los veintiún años, y, por 
último, la fórmula para ondular el cabello 
sin permanente. Las señas las tiene la se­
cretaria.

1.826. Filper.—Tengo a disposición de 
las lectora.s todos los tangos de moda: de 
Imperio Argentina, C. Gardel, etc., etc. Si 
alguna le interesa, a cambio de Novelas 
Rosa, se lo agradecería mucho. Pueden diri­
girse a la calle de Lepanto, loi, 2.® i.*, Bar­
celona.

1.827. Morena y sevillana desearía 
merecer de la reconocida amabilidad de El 
Hada Asíul le enviase una copia de la origi- 
nalísima caricatura de romance El Conde 
Sisebuto. Si tiene a bien acceder a mi de­
manda, le quedaría muy agradecida. Puede 
dirigirse a Anita Gutiérrez, San Jorge, 7, 
principal, Sevilla.

1.828. Marisa tiene interés en sostener 
correspondencia en inglés para perfeccio­
narse en dicho idioma. He de advertir que 

no lo domino por estar aprendiéndolo toda­
vía. Mis señas las tiene la secretaria,

1.829, Terpsícore esperantista desea­
ría de vosotras la letra del tango Taconean­
do, la de Bailar la rumba y la del vals de 
Mabel Waine titulado En una pequeña aldea 
española. Yo, a mi vez, pongo a vuestra dis­
posición infinidad de tangos y poesías de 
los más variados autores. ¿Os interesaría 
cambiar correspondencia conmigo en espe­
ranto? Gracias a quien me conteste. Mi di­
rección la tiene la secretaria.

1.830. Desilusión suplica contestación 
a las siguientes preguntas: ¿Habrá alguna 
que pueda mandarme las últimas páginas 
de Aquella extraña mujer, la letra Devuél­
veme mis besos y alguna receta de resultados 
positivos para engordar? Agradecida a quien 
me conteste. A Duquesita Inés le digo que 
las llamadas Amparo celebran su santo el 
día 30 de Octubre La siempre amable se­
cretaria tiene mi dirección.

1.831. Tana se dirige a las lectoras de 
esta Revista para pedirles la letra del tango 
Esta noche me emborracho. A Hipatia, el pro­
cedimiento para hacer desarrollar el busto 
y la receta para hacer crecer las pestañas. ¿Y 
jxxlría decirme alguna a qué es debido el 
que me salgan en las uñéis unas rayitas blan­
cas muy desagradables a la vista, y que no 
puedo hacer desaparecer con nada? Mis se­
ñas las tiene la amable secretaria.

1.832. Una suscriptora madrileña rue­
ga a Hipat/a le mande la receta contra el ve­
llo. Mi dirección la tiene la secretaria.

1.833. La Condesa de Montecristo se 
dirige a las su.scriptoras de esta Revista ro­
gándoles le digan el medio de limpiar un

DIBUJOS Y MUESTRAS 
DE LABORES

A precios convencionales, ofrecemos 
a nnestras lectoras copias de las labo­
res qne aparecen en nnestras páginas, 
dibujadas o comenzadas, va sean de 

bolillos, punto o bordado.
Dibujos para juegos de 

cama o mantelería, sen­
cillos............................. 1,00 Ptas.

Dibujos para los mismos, 
adornados.....................  

Marcas hasta tres centíme­
tros................................. 

Marcas de tres a seis centí­
metros............... ...........  

Marcas de seis en adelante. 
Marcas para juegos de 

cama (sábana y almahoda) 
o mantelería (mantel y 
servilleta)..................  

Según tamaño....................

0,30 >

0,50 » 
0,75 »

0,80 > 
MIO »

Las seAeras sascrlptoras de proviaclas kaa de 
caviar, adeoiAs del 1«porte délos dibajas, pese­

tas MS. para sa certificado. 

sombrero de paja blanco, las señas de la ar­
tista Martha Eggerth, las letras del vals 
Olas del Danubio y Horchatera valenciana, y 
algún remedio para evitar la caída del ca­
bello. Mis señas las posee la amable secre­
taria.

1.834. Emili desea de quien entienda de 
Filatelia indique el valor de una pequeña 
colección de sellos que tengo. Agradecida y 
a vuestra disposición. Mis señas las tiene la 
secretaria.

1.835. La Venus DE Oro.—Ruego a Pa- 
sionaria me envíe la receta para ondular el 
pelo sin permanente. También desearía me 
enviasen Granacla, de Albéniz; La carta, de

AGDA DE COLONIA IMPERIAL 
CreaciAn de la PERFUMERIA INGLESA 

Se remiten pedidos o provincias 
CARRERA DE SAN JERONIMO, 3.-MADRID

Narciso Díaz, y los tangos siguientes: Confe­
sión, Dama maligna y Maria Magdalena. A 
Un cantor de ^cabarett le agradeceré me man­
de el tango Viejos recuerdos. Confiada en 
vuestra atención, os envío las gracias. Mis 
señas las tiene la simpatiquísima secretaria.

1.836. Al-Pech-Hin pregunta si entre 
toda.s vosotras hay alguna que quisiera man­
darme las poesías El primer beso, el tango 
Júrame y otro que dice así: Hay un algo 
que te vende;—no sé si es tu mirada... A 
Pasionaria le ruego me indique la fórmula 
para ondular el pelo sin permanente, y a 
Shanghai, que me envíe la poesía El sabor 
de un beso. Mis señas están en poder de la 
nunca bien ponderada secretaria. Mil gra­
cias.

1.837. Anita ruega a Hipatía el nombre 
del producto para hacer desaparecer el ve­
llo, y a Luisa de la Plata, el del producto 
americano para las pestañas. No dudo seré 
atendida. Mis señas son: Ana Escandón, calle 
Miguel González, 9, Cuarenta Fanegas, Ma­
drid.

1.838. Lucero de la mañana se dirige 
a vosotras para pediros la oración de Santa 
Marta. También ruego a La dama del «taxis^ 
que me diga las hierbas que indica para adel­
gazar, y a la par si sabéis algo para que me 
engorde la cara, pues ésta la tengo muy de­
macrada. A Risueña, si quiere mandarme un 
jMitrón de faja moderno y otro de sostén. 
Corriendo los gastos de mi cuenta, a vuestra 
disposición. Mis señas las tiene la secretaria.

1.839. Enita.—¿Quién de vosotras me 
podrá proporcionar el remedio contra el ve­
llo y otro para combatir el sudor de las ma­
nos y los pies, y alguna fórmula para hacer 
crecer y evitar la caída del cabello? Desea­
ría saber si es cierto que echando un huevo 
en un vaso de agua la noche de San Juan 
aparece formado un barco de velas, y cuan­
tos detalles me podáis dar sobre este asun­
to. A vuestra disposición.
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CONTESTACIONES
1.789. ¿Serían tan amables en enviarme 

la canción que canta AngeliUo, titulada 
Paco, el MimadoP Læ quedaría muy agra­
decida a quien lo hiciese. Mis señas las tie­
ne la secretaria.

1.790. Jorge de Melville remite para 
Ckercs la poesía de Gabriel y Galán El ama; 
a. Una Piloñcsa, Alma Española, Sequoia y 
A buen juez, mejor testigo, de Zorrilla; a 
Una simpática cor uñe si ta, La canción del pi­
rata. También envío ¡Quién supiera escri­
bir! y A treinta leguas de Pinto, para Rafa 
Querdo (la primera poesía también para Se­
quoia ), y A la muerte de Jesús, para Alma 
Cordobesa. Para Indecisa le mando un bre­
ve informe de la provincia de Cuenca, supo­
niendo será lo que le interesaba. Todo ello 
queda en poder de la secretaria.

1.791. Jorge de Melville a Dos Inse­
parables.—Me permito aconsejarles dej'en la 
solución del conflicto en manos de Don 
Tiempo, y una vez vean claramente adónde 
se inclina el Joven (si se inclina), la que de 
ustedes quede sin pareja, que se sacrifique 
por la felicidad de su amiga. Siendo un fila­
télico empedernido, agradecería mucho de 
todas el envío de sellos usados, aceptando 
también el canje, proponiéndole a C. C. Fila­
telista el cambio de sellos usados y nuevos 
del Extranjero que pueda tener repetidos, 
A la disposición de todos. Mi dirección, 
S. Roig, Avenida 14 de Abril, 328, pral. 3.», 
Barcelona.

1.792. La sin pena envía para Blanca 
Espuma del Mar Cambalache. A Tres Gau-

Corte slstóna nuRil
MÉTODO UNIVERSAL
Las ospiranlos a profesoras do corto quo dosoon 
motriculorso 0« dicho raao do onsonanzo, do- 
bon hacorio bajo oslo inmutable sistema, al 
único paro la cultura Nocional del vestido fe­
menino. Solidlon el nuevo programa y hola do 
condiciones en el Instituto Control, Poseo de 
Gracio, 42, Borcotono, o o los profesoras de 
corte Esterna Marti, doWdomonto autorizados.

chos, el tango Separación. A La alegre Pia, 
Fronteras de amor, y a Tinta China, el dúo 
y romanza de La Dolorosa y la canción Soy 
un pobre presidiario, quedando todo en po­
der de la secretaria. A mí vez, solicito los 
dúos de El baile del Savoy en español, el de 
La picara molinera y el de Katiuska, las can­
ciones de María Salomé y El limonero y las 
poesías Pandereta y Feria de Jerez. Gracias 
anticipadas.

1.793. Extravagancias envía para Ela­
dio R. lá letra de El Parque de María Luisa, 
sintiendo no poderle enviar la de El tren ex­
preso.

1.794. Una morena y una rubia envían 
para Una aficionada a los tangos Alma de 
bandoneón, y para Conchita, El Parque de 
María Luisa. Nosotras solicitamos las le­
tras de Triniá y Capullito de alhelí, y la poe­
sía Reír llorando y alguna otra que sea bo­
nita. A. Una maña, si fuera tan amable de 
enviamos el patrón del perro de Xaudaró.

Nuestras señas son: Angelita Rodríguez, Em­
bajadores, 58, Madrid.

1.795. El caballero invisible da su 
modesta opinión a Sin alegría, lo mismo 
que hizo a L. P. D. S. L., bajo otro seudóni­
mo. Si, como dice, no hay causa alguna, y 
conociéndose desde tiempo atrás, lo más fá­
cil es que ese enfado sea mutuo; es decir, que 
al ver que Sin alegría está seria, suponga está 
disgustada, y a usted le suceda lo mismo res­
pecto a él. Lo que debe hacer es hablarle cla­
ramente para saber a qué atenerse, y enton­
ces es muy posible que se disipe ese mal hu­
mor de ambos. A Pimpinela Escarlata le en­
vío el tango El penado 14, que queda en 
poder de la secretaria. A disposición de 
todas.

1.796. Lumiere C.—En poder de la ama­
ble secretaria quedan las poesías de Bécquer 
solicitadas por Un encantiño gallego; para 
Sultana de la Alhambra, A buen juez, mejor 
testigo; para Princesa esmeralda. Devuélveme 
mis bssos; para Despreocupada, Marcha 
triunfal y El Cristu bendita, y para La sin 
pena, ¡Quién supiera escribir! ¿Habrá al­
guna que pueda proporcionarme las poesías 
El Dos de Mayo y La carta perdida?

1.797. Dos HIJAS DEL CARIBE se Compla­
cen en enviar para Eladio R. la poesía El 
Parque de María Luisa; para Blanca Espu­
ma del M. A. R., Cambalache; para María 
Victoria Mur y Esperanza Escosura, El sa­
bor de un beso. Hombres necios y El Parque 
de María Luisa, que quedan en poder de la 
secretaria. Agradeceríamos nos mandasen 
¡Quién supiera escribir!, la letra de Lamento 
indio. Ojos negros, y la canción mejicana 
que empieza así: No llores, Chaparrita ; no 
llores por tu Pancho.

i.jgS. Las tres gracias.—Enviamos 
para Eladio R. la poesía El Parque de María 
Luisa, y para Blanca Espuma del M. A. R., 
las canciones Ojos negros y Cambalache. Nos­
otras solicitamos Muñeca brava'y Bodegón 
en ruinas, y las poesías siguientes: El piyayo. 
Cómo rezan las solteras. El sabor de un beso y 
A la muerte de J. Romero de Torres. Lo que 
enviamos pueden recogerlo en la Secretaría.

1.799. Rodolfo Valentino a Eladio R. 
Las fotografías de Imperio Argentina, Car­
los Gardel y Rosita. Díaz las puede adqui­
rir en cualquier papelería de su localidad, 
y si las quiere dedicadas por dichos artis­
tas, a la siguiente dirección: Imperio Argen­
tina, a Cifesa, Avenida de Eduardo Dato, i, 
Madrid. Rosita Díaz, la misma dirección? I.a 
de Carlos Gardel no se la puedo dar por la 
muerte de este gran actor. Para las Siete 
amiguitas: La dirección de (Hark Gable es 
Metro-Goldwyn-Mayer, Estudios Culver City 
(California). La de Rosita Díaz la indico 
más arriba.

1.800. Chijampatitha a Aymara.—Te 
doy mi felicitación por tu próxima boda. 
Efectivamente, soy quien dices, y adivino 
el chico que te habló de mí. S^; viví en un 
hotel de la Gran Vía; pero temporalmente 

Para lavar pronto y bien LIMPION
Precio: Caja, 0,75 Ptas. Paquete, 0,25 Ptas. 

muestras y LITERATURA;
AURELIO GAMIR, s. a. VALENCIA

comparto el domicilio de una familia amiga 
de la mía mientras preparamos el viaje de 
regreso a la Argentina. Creo partiremos a úl­
timos de año. Tu país lo conozco, y, como 
te digo, pienso volver a visitarlo. Antes de 
marchamos, ¿podríamos vemos? Envíame 
una dirección. En cuanto a mi nombre, es 
efectivamente el de una flor. Un cordial sa­
ludo.

1.801. Un capullito del rosal deja en 
poder de la secretaria una receta para los 
dientes para Marisón, y para Tuisso 32, la 
manera de hacer el dulce de cabello de án-

EXIGIR SIEMPRE EL

gel, las cuales podéis enviar a recoger; y 
agradecería me enviasen alguna muestra de 
punto de media para pullover de caballero, el 
patrón del perrito de Xaudaró y las poesías 
siguientes: Un loro, un moro, un mico y un 
señor, de Puerto Rico; Murió de amor la des­
dichada Elvira, El Parque de María Luisa y 
En la corte de Luis XI. También quisiera sa­
ber cómo se hace la sobreasada de Mallor­
ca. Mis señas son: Carmencita, Rambla de 
Cataluña, 62, Tortosa.

1.802. Luz DE España envía para cuan­
tas la han solicitado la receta como depilato­
rio, que es como sigue: Cal viva, 10 gramos; 
almidón, 10 gramos; hidrosulfito de sosa, tres 

•gramos; agua, 20 gramos. Reducidas a pol­
vo, y bien mezcladas estas materias, se em­
pastan con el agua, y esta crema se aplica 
sobre la parte del vello. El efecto es casi 
instantáneo. Lávese después de dos minu­
tos la parte depilada con agua tibia. A Und 
mañica, otra para los poros dilatados: Es­
perma de ballena, dos gramos; cera virgen, 
uno y medio gramos; aceite de coco, cuatro 
gramos; aceite de almendras dulces, cuatro 
gramos; aceite de oliva puro, tres gramos; 
alcohol de 30 grados, seis gramos. Un mi­
llón de besos, y hasta otra.

1.803. Rodolfo Valentino para Una 
entusiasta de los tangos.—Le envío Campa- 
loche. Además, les ofrezco a todas todos los 
asuntos relacionados con artistas de la pan­
talla referentes a biografías, direcciones y de­
más relaciones de dichos artistas. Y ahora 
una pregunta, que espero me contestarán :- 
¿Qué cualidad del hombre os gusta más? 
También les ofrezco los tangos de Carlos Gar­
del y los de Irusta, Fugazot y Demare.
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Adelaida miró en silencio aquel retrato admirable. 
¿Quién era aquella mujer? ¿Por qué estaba allí su retrato? 
Miré al respaldo, y vió escrito un solo nombre: «Nita*. 
Y debajo, estas letras, de mano de lord Carew: «Perdida 
el 14 de Junio de 18...»

La cartulina cayó de sus manos, y un sordo grito de do­
lor insufrible se escapó de sus labios. Casi enseguida re­
cogió el retrato nuevamente y volvió a contemplarlo. Se 
asombró de tamaña belleza, y parecióle que los ojos de 
aquella mujer le hacían guiños de burla.

—Mírame bien—creyó que la decía—; él me amaba y 
me perdió el 14 de Junio, el día en que se casó contigo. 
Tei^o su amor, y, por consiguiente, nunca te amará. 
Mírame bien... Es mío.

Luego, con una repentina y medrosa esperanza de que 
no fuese cierto, volvió a examinar la cartera, pues pu­
diera muy bien no ser de su mando; pero la esperanza se 
desvaneció tan rápidamente como fué concebida. Allí es­
taba su nombre, allí había sobres con sus señas, cuentas, 
tarjetas. No podía existir duda alguna: la cartera era suya. 
Con el retrato en la mano, se dirigió al balcón. A la luz 
de las estrellas, mientras el viento movía los claveles a sus 
pies, se quedó mirando fijamente la linda fotografía.

A medida que la miraba, se desvaneció de su alma toda 
la esperanza. Aquella hechicera mujer era la mujer a 
quien amaba su marido. No tenía amor para dar a la que 
llevaba su apellido; todo había sido depositado a los pies 
de esta joven y espléndida soberana de su corazón.

«Perdida el 14 de Junio...»
Estas simples palabras eran su sentencia de muerte.
Aquellos hermosos ojos negros no tenían necesidad de 

burlarse de ella con su sonrisa. No era necesario que frun­
ciese los provocativos labios para provocar su desprecio.

Lady Adelaida había subido a su dormitorio. Por nada 
en el mundo hubiera deseádo dejarse ver en ese estado, 
con las huellan del llanto en su semblante.

•—¿Cómo he podido soportarlo?— exclamó—. ¡Oh, Dios 
mío! ¡Ayúdame a sufrir en silencio y con paciencia! ¡Si lo 
supiera, si lo supiera no hubiefee rehusado lo que le pedí; 
pero no lo sabe, y si Dios me concede el valor de sufrir 
y de tener paciencia, nunca lo sabrá!

Sin embargo, lloró como si su alma se destrozara. Era 
úna injusticia severa: donde debería ser reina, ser escla­
va; donde debería mandar, se sometía tímida y temblo­
rosa.

—¡Y él, que dice que el inocente sufre en lugar del 
culpable!—prosiguió con rabia repentina—. ¡Como si no 
lo supiera yo! ¿Por quién sufro? ¿Por quién me complaz­
co en vivir aquí, esposa despreciada y abandonada, ex­
puesta al ridículo? ¿Por quién sufro todo esto. Dios mío?

La misma exaltación de sus nervios la volvió a la cal­
ma. Refrescóse el rostro con una ablución de agua fría 
y se vistió con suma prolijidad. Su propósito era disimu­
lar el dolor que le había causado la negativa de lord Ca­
rew. Compuso su rostro ,con una afable sonrisa y se diri­
gió al salón, con el corazón despedazado.

Al verla, levantóse Randolfo con una impaciencia que 
demostraba que estaba esperándola.

—Trac usted el rostro alegre—dijo el capitán—, y esto 
me indica que tiene usted buenas noticias para sus pro­
tegidos.

—No es verdad—dijo sencillamente.
Hermosura la miró con asombro.
—¿Ha rehusado lord Carew?—preguntó.
—Fui una tonta pidiendo semejante cosa—dijo, ate­

nuando lo que había de censurable para su marido—.
Con permiso de la «Editorial Maued», de Barcelona. 15
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Lord Carew se niega, con mucha razón, a estimular a los 
ladrones con perdones improcedentes. Parece ser que ese 
Jaime Conyers es un reincidente, jefe de merodeadores. 
¿Cómo era posible perdonarle?

Y lord Carew, que entraba en el salón en este preciso 
momento, oyó las últimas palabras de su esposa.

_________________LUCHA DE AMOR____________ JI^

ocasiones, sino que puso la otra sobre su inclinada ca­
beza, diciendo:

—Tiene usted un corazón tierno, un pobre corazón 
compasivo.

En seguida siguió su camino, dejándola confusa y atur­
dida del inmenso goce que sentía. La había hablado con 
cariño, v su mano había acariciado su cabeza.

—Lo " conquistaré con el tiempo—dijo-—. ¡Bendito 
cielo! Aun lo conquistaré...

Se detuvo algunos momentos como absorta. Luego, 
con un profundo suspiro de sosiego y de alivio indecibles, 
se encaminó hacia el salón.

Al pasar, notó que en el suelo había algo que se perci­
bía apenas a la luz de la luna: algo pequeño y obscuro. 
Agachándose para cogerlo, vió que era una cartera atada 
con una delgada cinta de goma.

Se sonrió.
—He encontrado tal vez una fortuna-—se dijo.
Con la cartera en la mano se acercó a la lámpara, y la 

inspeccionó para ver si tenía escrito algún apellido. I.a 
atadura era tan floja, que, al hacerlo, se abrió en sus ma­
nos, cayendo al suelo una fotografía.

Examinóla, y vió que era el retrato de una hermosísima 
mujer; tan hermosa, que era, sin duda, irresistible. Sem­
blante moreno, de hermoso color y animadas faccionis, 
que recordaban el tipo español en toda su pureza. Una 
testa regia, cubierta con un bosque de cabellos negros y 
brillantes, frente ideal de estatua griega. Los ojos refleja­
ban un resplandor recóndito, lleno de pasión y poesía, 
con cierta expresión burlona; los labios, sensuales y crue­
les, y la barbilla, mórbida, con un caprichoso hoyuelo en el 
centro. En resumen: una cara maravillosa, conjunto de 
todas las perfecciones de la bella.
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TISANA DE ÂNETO HACE MILAGROS
porque conserva y devuelve la salud, hasta a loa que se creían incurables. SI 
padece de los Riñones o del Hígado, si tiene Reuma, Gota, Ciática, Artcrioea- 
clerosls, Obesidad, Albúmina, Mal de Piedra, aun en su período más crónico, 
tome Tisana de Aneto y se curará. Recuerde que UNICAMENTE TISANA DE 
ANETO hace es os MILAGROS, En farmacias o mande giro Ptas. 6,6o, a farma­

cia Serentiil, Salmerón, 193, BARCELONA.

¿ |la conseguido Vd.

de sus dientes ?
Bastan unas cuantas aplicaciones de la Pasta 
Dentífrica Euthymol para hacer desaparecer 
eficazmente las manchas de los dientes y des­
cubrir a la perfección esa blancura radiante que 
hace del esmalte dental una de las característi­
cas más hermosas en el tesoro de la naturaleza. 
A Vd. le gustará la sensación de limpieza del 
Euthymol, del que no se cansará nunca, pues 
se ha captado millones de consumidores en 
todo el mundo.

Euthymol
PASTA DENTIFRICA
B
Destruye los gérmenes de la caries dentaria en 30 segundos.

A

¡SEÑORAS!... ¡SEÑORITAS! 
La regularidad de vuestros períodos la lograréis oon las célebres 
PILDORAS PORTAN, 5 pesetas bote en Farmacias o por correo. 

Laboratorios KLAM-Reus.

CORTE-CONFECCION, SOMBREROS, REPUJADO EN 
cuaro, labores artísticas, etc. Se dan Diplomas. Clase diaria deeds 1« pesetas 
IMrlgldo por profesora diplomada en Pana. Su sistema sencillo y prietloo 
garantiza la enseñanza completa del Corte en nn mee. Cursos breves para 
señoritas forasteras. Enseñanza por correspondencia. Servicio de patronee 

desde 2 pesetas. Se corta toda clase de prendas.

ACADEMIA HISPANIA. PUERTA DEL SOL, 8. TELEF. 10374. MADRID

GRATIS
PARA El uso DE J 

&)nee/,

El Teléfono de MODA PRACTICA es el num. 15372

SÜPEB-A(E1TE
MU

P I I pn M JUAN MARTIN, S.A.F., Apartado 310, Madrid, o w U I W 11 Parke, Davis & Co., 50, Beak St., Londres, W.l.
Ruego me manden una muestra gratuita de Pasta Dentífrica Euthymol.
Nombre .....................................................................................................................
Dirección ........... ...................................................................................................c. ____________________

AOTOHOVILES

JARABE
Deschiens

• la Hemoglobina. — Los Módicos proclaman que este Hierro vital do la ^“7
superior á la carne cruda, á los ferruginosos, etc. — Da salud y fuerza. “

É^soJube
estabilidad:

RIVADBNEYRA, S. A.—Artes Gráficas.—MADRID
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el más delicioso y saludable 
de los refrescantes efervescentes„„

en paqueces oisiBiBuiooíes. II
BUSQUEIS HERMANOS Y C.'* Je 10 U 30 CCS-
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